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CRÓNICA GENERAL DE ORIENTE.

Chifladuras y melodías 
de otros climas embargan 
hoy <á Tonny, por lo que 
soy r1 encargado de relatar 
ñ VV. oigo de lo ocurrido 
durante la semana.

Gran desgracia, es la tu
ya, me decian al verme en 
el presente atolladero, pero 
pienso que mayores la del 
lector á quien ni siquiera 
tengo que hablarle esta se
mana. de unís carreras de 
caballos ni de nada.

Sin embargo, si en un 
periódico ilustrado fuese 
permitido ocuparse de car
reras improvisadfis de bur
ros, puede que....... pero 
nada, los pacientes animali
tos no tienen, sin duda por 
ser pací nt 'S, ese privilegio: 
que soplar y sorber, no 
puede ser.

En eso están por bajo los 
to'os, que quizas por aque
llo de que suelen arreme
ter, merecen útras consi
deración's y hasta, que se. 
funde en Madrid un pe-- 
ríódieo fine se publica to
dos lo.s 1 mes y lleva p »r 
nombre El Tur o, á lo que 
debe atribuirse el (jiie tenga 
la cabeza adornada con

ILLMO. SR. D. JOSÉ CABEZAS DE HERRERA.
Director general do Administración Civil.

(De uno fotografía de Von—Cump y

lina viñeta, que dicen es la vista de la 
plaza de toros de Madrid.

Por supuesto que el hipódromo de la 
villa y corte es aun mas célebre hov, que 
la tal plaza.

Hé aquí un dialoguillo que leo en un 
periódico peninsular.

—Vamos, que se hace tarde para llegar

al hipódromo.
—Que tarde, hombre, si aun faltan tres 

horas pá que empiezen las carreras.
—Es que antes que empiezen tengo 

q’ie darle cuatro abrazos y algunos con
sejos á muchos de lo que van á correr.

I —¿A lo.s caballos quieres dar abrazos 
ly consejos?

- ¡J3, je, jel... ¿de modo 
que por lo visto su mercé 
es de los que se han flgu- 
rao que en el hipódromo 
no vfin á correr mas que 
caballos? ¡Vaya un sale- 
rol Pues sepa su mercé 
que allí van á apretar 
los talones muchos cama- 
rás míos, y hasta algunas 
hermanitas van á pegar 
también cuatro carreras.

—Vamos, no digas desa
tinos hombre.

—¿Desatinos? Aplique 
su mercé la oreja, verá los 
desatinos. Sepa su mercé 
que va á correr Cobriío y 
Gorrión, hasta el maestro 
Cacó, si señor; y va á cor
rer la Niña y la Jlíoieno. 
¿Se va su mercé enterando? 
¿Serán amigos mios los 
correores? ¿que se habia su 
mercé pensao? (fíislórico.)

Pero veo que me voy 
apartando de mi objeto, 
que es revistar los suceso.s 
de la semana... aunque no 
haya mas carreras que las 
que ocasionan los repetidos 
incendios con que la tem
porada obsequia al Archi
piélago, ni mas ni menos 
(jue si se tratara de cual
quier otro fenómeno perió
dico de la naturaleza, siem
pre varia sí, pero siem- 
jire la misma desde los
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tiempos de Adan hasta este tiempo de 
Adanes.

En este suelo, á juzgar por los progra
mas de las últimas carreras, corren solo 
hasta ahora D. Ctinulo, el Villano, el Duende, 
(¿con saya de cola?)

También han corrido el Cordero y el Cam- 
hing, lo cual nada tiene de estraño donde 
hasta el Zorro y el Lobo, se han tragado... 
el viento, á todo correr.

El Omnibus iba á dar juego, pero le han 
quebrado la pata, y quedó á media carrera.

Pero los que están en su elemento son el 
Cang>'ejo y d Tamal y de ellos es el campo, 
sin disputa.

No quiero hablar de Chance; pero si les 
aseguro VV. que Veremos, promete: es de 
grand‘'S esperanzas.

Alas como quiera que esa es materia pa
sada en autoridad de cosa juzgada por este 
año; entremos en los asuntos de los últimos 
siete dias.

El principal acontecimiento de la se
mana es la terminación del curso escolar 
en el Ateneo Municipal, pues con este 
motivo los religiosos que tan dignamente 
dirigen el establecimiento han puesto una 
vez mas de relieve la falsedad de los que 
propalan la incompatibilidad de una ins
trucción completa con la enseñanza no laica.

No solamente, á leer, escribir y cono
cer la, Historia Sagrada se enseña á la 
juventud, sino que se la inicia en los teo
remas de matemáticos, en los misterios 
físico-químicos, en los principios econó
micos, etc. etc.

También les- hemos visto familiarizados 
con aquellas de las nueve musas que mas 
en boga están en la buena sociedad, sin ol
vidar los ejercicios corporales que comple
tan la obra para obtener niíns sona iii tor—
pore sano.

Y no suelto 
ha consumido

* *
Se nos ha dicho que un nuevo Banco 

va á establecerse en esta Capital, lo que 
prueba el éxito obtenido por los otros dos 
establecimientos privados de crédjto dtos 
en ^Saii Gabriel. Del Banco Español Lili- 
pino no hay que hablar pues práctica
mente tocan sus beneficios, los accionistas, 
el comercio y el país.

Pero lo (jue mas celebraran los lectores, 
es la noticiíi de otra empresa azucarera, que 
con un gran capital viene también á es
tablecerse’ en el Archipiélago. Supongo 
que elejirá la isla de Negros como asiento.

Ahí está ya un competidor del Yangarie, 
que debe borrar hasta las últimas de las 
injustificadas prevenciones de ciertas gen
tes, cuvo criterio no ha podido aun rom
per el moble que durante tantos siglos ha 
dado una forma artificial y monstruosa a 
nuestro sentido económico.

Porque hay que desengañarse: ó el azú
car e'trangero es mas caro ó no, que el 
filipino. Sí lo primero, no ha lugar á te
mores: si lo segundo, quiere decir que 
nuestra riqueza en azúcares seguirá pr - 
gresando como hasta hoy, j la fabrica, 
hará su negocio por separado, ganando el 
pais esa industria mas, viendo la bahía de 
Manila mas concurrida, y en una palabra, 
habrá mas movimiento, y en materia mer
cantil, el movimiento es oro. Afortunada
mente tenemos autoridades tan ilustradas, 
que está lejos todo temor de una resolu
ción que fuese un anacronismo económico.

* * *

un hjdihjo mas, porque Verihs 
la partida.

*
Los Colegas franceses htiren nir con sus 

relaciones de las reahs', porque risa 
y no mas se merecen ciertas cosas, pues
tas en boca del pueblo que cree que basta 
el buen humor que le distingue, para hacer 
olvidar á. Metz y á Sedan.

He aqui algo de lo que dice el F'gtro, 
quien añinia que las comparsas se com
ponían de veinticinco p rejas cuyo enlace 
debía tener lugar á la vez que el de S. AI. 
y que la moda de ir á los toros las damas 
con traje de manóla están fuertí, que hasta 
las extranjeras se han visto precisadas á

Pero oigámosle, que es divertido su 
lato sobre toreros y cocheros: 

«Despues de las corridas los toreros 
vían telégramas tranquilizadores á sus

re-

en-

milias. Frascuelo, con quien ayer comí — 
jiquel que con Lagartijo está «á la, cabeza 
del batallón de altas espadas españolas— 
tiene detrás de su palco seis criados á caba- 
11 I, que uno por uno, despues de cada toro 
muerto, corre á rienda suelta al rincon de 
la calle, en lo alto de la cual habitan su 
muger é hijos. Esta belleza—la (/oiut Frus— 
cu lo—ha sido la m.ás maravillosa criatura 
que ha nacido bajo el azul castellano, y 
cuando jó ven ayudaba á su madre, vende
dora de pescado; todo Madrid iba á con
templarla. Madame Frascuelo está á su bal
con pensativa, ansiosa y pálida. Se colora 
de contento desde que ha visto el correo 
agitando su sombrero. Pasa en cada corrida 
seis veces por estas terribles emociones. Di s

Los colegas han dado estos dias la des- veces lo ménos en un año los correos del 
terero no dieron señal del triunfo sin per-ao-radable noticia de haberse incendiado ta

baco de la'Hacienda por valor de doscien- cauce. Frascuelo fué d(>s veces arrastrado 
tos mil y pico de pesos. jy majado por su adversario. La última este

Los que seguimos paso á p iso 1' s es-! verano, salió con los riñones traspasados: 
fuerzos que se hacen para mejorar el estado j estuvo á punto de morir, 
del tesoro, nunca lamentaremos bastante'

club aristocrático de la calle de Alcalá?
«He tenido, como todo corresponsal que 

se respeta, que sufrir el yugo de un vehí
culo madrileño. Tengo un hiiidó que no he 
podido alquilar por menos de diez dias. Los 
rocines que lo arrastran, avanzan con me
lancolía, y no parecen de ningún i manera 
penetrados del honor de conducirme.. El 
cochero lleva un palelnl que está roto por la 
espalda, de suerte que pude cerciorarme 
que eslá reñido con el uso del chaleco y 
no lleva franela. Cuanto al lacayo, su som
brero muy largo, casi le cubre lo.s ojos, 
trasformándole en un ciego, que he de guiar 
y conducir cuando sube al pescante. Como 
detalle de su atavío, baste saber que lleva 
unas mangas de papel cosidas al vuelo de 
las mangas de su librea (seamos generosos,} 
y un pantalon de rayas blancas y rojas como 
el manto de Coquelin, representando « Cris
pin, riviil, lie su mili siró.

Habiémbme disgustado de mi linidó it 
consecuencia de haberse descoyuntado, me 
prov. í de una calesa de ocho resortes guar
necida de satin negro, en cuvas ventanas 
brillan las armas del general Prim. La al
tura del vehículo es tal, que el lacayo tiene 
que subir una docena de escalones, y esta 
escalera monumental en comparación de la 
qjie, la de la Opera se queda tamañita, 
hace al ser desenvu* Ita tal ruido de artille
ría que todo el mundo nje mira; de lo cual 
estoy poco satisfecho, porgue con esto se 
hace notar esta carroza histórica con sus 
caballos macilentos y la forma carnavalesca 
de mi librea.»

Y basta de paparruchas francesas.
* * *

La piratería está de capa caída: al escar
niente recibido en Joló, y en Acheen, ha 
seguido la venta de las posesiones de Bor
neo, de que 'os colegas diarios se han ocu
pado estos di as.

Los musulmanes se van convenciendo de 
su impotenc a y solo así se C( mprende que 
habiendo enviado una columna de tropas 
del gobierno javanés con dirección á Lo- 
ong embarcada en dos vapores de gu rra 
y al mando del Coronel Van Dier á pedir una 
indemnización, los objetos rajuñados y en
trega de los criminales, lo haya zanjado todo 
amistosamente viendo logrado sus propósi
tos, no habiendo tenido que lamentar des- 
gracia'S durante la «stancia de la columna 
en el territorio de Tutu Vja Dampaseh, si 
bien es verdad que el gefe de ella usó de 
gran diplomacia presentándose en son de 
paz, prefiriendo sacrificar la gloria, militar 
á trueque de no crear un conficto mas al 
gobierno de la colonia, toda vez que si bien 
en /Veheen la guerra va muy mal para los
moros, aún ocupa las tropas regulares y por 
consiguiente irroga gastos, como se des- 
jirende de un parte del 19 de Febrero en

ese
5 bastante' La capital, que tiene por él delirio y le j que se dice que el 14 ban sido tonu das 

quebranto, que por no ser el primero, | trata como á un rey, siguió su enfermedad j por las tropas los fuertes de Darat y Ana- 
1 incendio ■ con un interés maternal. Los mismos grandes labu teniendo el enemigo veintisiete muer-pues muchos recordarán aun el 

de los depósitos de f.allo, hacen ya pen-t de España hacían cola á la puerta de su casa, 
sar en sacrificar una suma, que comparada ■ para saber cómo había, pasado la noche.'
con la perdida, será insignificante, jiara 
levantar camarines de techo de zinc y li
joros tabiques de ladrillo, donde se puda rielaban

Ayer aún vi delante de su casa un gentío contusos. 
Illinens ; quinientos curioso.^, lo nimios aca-

cito solo cuenta un oficial y dos-clases

Ell J,i\ n como en

almacenar (d tabaco
y adini I aban el caballo de dnz

asegurar, o, par.
evitar catástrofes como la también celebre I

; mil flancos en el cnaldá su paseo cuotidiano 
I por el Prado ó el Retiro. En fin, Frascuelo

del Carenero; puis si la H icienda ha de j .;s una potencia: recibe bommiajos y pre— 
ser aun comerciante debe serlo prudente-pentes casi reales. El dia que quiera, llevará
mente. * ■ al pueblo español como una cabra ó un 

i carnero. ¿Hé dicho que era miembro del

( ósilos de carbon habiendo ll.nmdo mucho 
'a atención uno encontrado al abrir un ca
mino de hierro en Preanger, siendo solo de 
1 mentar la dificultad de comunicacioi es. 
H bien se piensa en poner un {-•rro-carril 
que enlace las minas con la costa. Teme
mos que el carbon de Javíi sea también joven
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corao llaman 
chipielago.

Todo está

nuèstros indios al Je este Ar- biim que han acu liJo <A cubrir de coro
nas y flores Ja tumba d^. S.iigoy preten
den levantarlo uua estatua de bronce de 
diez y ocho piés de elevación.

La misma policía acudió á dar seguri- 
ilades al público de que no se turbaría el 
órden.

** *

Se hablaba de las pensadas carreras de 
caballos y de la buena suma ganada por un 
fjenil mnn en apuestas y exclamaba lacrimo
samente un cesmte.

¡Quien fuera caballo en estos tiempos 
tan malos!!

Excuso comentarios.
P. Dro.

NUESTROS GRABADOS.
Illmo. Sr. D. .José Cabezas de Herrera, 

Diiecloi' general de Adiiiinistracion Civil.

En el núiii. 19 del año III de Orienfe 
publicó el retrato de la Autoridad civil (pie hoy 
nos ocupa, pero contaba la publicación con po 
eos medios para obtener un bu cu grabado, inieii 
tras (pie si bien de,a algo que desear el que 
ofrecemos á nuestros abonados, por no ha bel
las sombras salido Con la dulzura apetecida en 
el papel, á cansa de lo endeble que es e.ste. 
mal - irremediable hoy y que ya se tocó con el 
retrato de S. S. Pío IX, cuyo parecido con las 
últimas fotografías sacadas po o antes de su 
sensible muerte, es muy grande, á pesar de 
aipiel inconveniente repetimos, y que en ade
lante evitaremos, pues e.sti desembarcándose 
nuestro pedido de papel nd /toe, los siiscrit »rPs 
de provincias pueden por el rot -ato (pi * va ai 
frent.3 de este número, formar ide¿i exacta, que 
es la que se apetece.

En el mismo número mencionado de A7 Orlen
te, se publicaron los datos biográticos del se
ñor Cabezas de Herrera, de donde vamos á to
mar estos lijepos apuntes.

El Sr. Director de Administración civil na
ció en Campanario, de la provincia de Badajoz 
y habiendo recibido una sólida instrucción, em
pezó su carrera de poriodista el año 1854. y 
bien pronto se distinguió combatiendo la dis
posición en virtud de la que se adjiid caba la 
mitad de las dehesas del campo de Calatrava, 
en compensación á los (pie habían comprado un 
derecho señorial que quedaba abolido y consis
tía en la obligación de pagará l()S que ad ¡uirie- 
ron aijuel derecho, la mitad del impo.'te de los ar
rendamientos de terrenos que h s vecinos no ne
cesitasen para aprovechamientos ci múñales.

Llevada la emstien á JasCóibs en 1855 por 
el Sr. Cabezas con poderes de los 48 ¡meblos 
interesados, obtuvo una ley der< gando la Ihal 
órden del 48, lo que le abrió un porvenir bri
llante, quedando encargado de Ja parte polí
tica del Á'fo del PtfiA', y masta'de de la dd 
Piario de Xo'úias. El 6G de vuelta de Cana- 
FÍas contini 0 su vida de periodista con el buen 
éxito de siempre basta los surests del C8,

Los cargos i,ue ha destinpt fiado demue.*tran 
el justo aprecio que se ha hecho de sus cua
lidades.

1 rimeraincnte, alcalde corregidor de Heren
cia, Ciudad Eeal, del 61 al 63, luego en 1865 
gobernador civil d(3 Canarias, cuyas islas salvó 
de la invasion del eóleQ'a morlo merced á la 
entereza quedmiostió.

En junio del 66, encargado del JVeffociado de 
la Prensa en el Ministerio de la Gobernación, 
estando de servicio el 22 y siendo por cierto, 
quien recibió la noticia de la sublevación y la 
( omunicó el Ministro y luego al general Q-Don- 
neh
’ El 68 fué nombrado oficial 1.” en comisión 
del Ministerio de Ultramar, y el 69 se pose- 
sii.'iió del (‘Higo del Gobernador Civil de Manila.

En 1870 fué nombrado Contador general de 
H P. en cuya fecha marchó á la Península a 
n’est mar la ajirobacion de las retormas (jn(‘ 
una junta de (pie formó parte había propuesto 
para'la administración d 1 pais.

Volvió á sus servicios en el Ministerio de 
Ultramar, siendo el 74 elevado á director y 
mas tarde nombrado para el puesto que hoy 

tranquilo en los estados de 
naturales en los Estrechos eseptuando la pe
queña tempestad que se ha levantado con 

■ motivo del asunto âe 'Moar.
Se dice que el hijo pequeño del difunto 

. . sultán Allie,, llamado Tunku Mahmood que 
estaba en el colegio titulado Riffles Ins
titution y que había sUido del misino, mar
chando ;ï Ai ilaca para pasar el dia de su 
cumpleaños al lado de su madre se niega «á 
volver, entenderse para nada con su tutor 
ó guardador el Alabara ¡ah de Johore, estando 

' instigado por su madre según se d ce para 
seguir esta conducta rebelde. Esta Princesa, 
viuda del difunto - sultán de quien era fa
vorita, ejerció gran influencia en el «Animo 
del mismo durante los últimos años de su 
vida y hasta se ha de lio varias veces trató 
de que el sultan desheredase a su hijo 
mayor en provecho del menor, de lo cual 
tuvieron conocimiento algunas personas.

Se dice extra oficialmente que es un error 
■ someter ha resolución de este nei^ocio en 

absoluto al Secretarlo de Estado* en In
glaterra, siendo mucho mejor ventilar'o 
en la colonia, y este también es nuestro 
parecer.

* 
* *

S. E. el gobernador de Hong-kong ha re- 
cibido un telégrama del secret irio de es-

• •1111tado para las colonias autorizándolo,la do
nación de pfs. 10 000 pana el socorro de los 
hambrientos en China, lo que indudablemen
te hará muy buen efecto entre los chinos y 
afiinzará la influencia inglesa.

Se ha dicho que el cañonero chino An lan, 
durante un reciente crúcese destrozó treinta

• juncos piratas en el golfo de Tonkin, to
mando y destrozando un punto fortifleado 
de los mismos donde se lucieron Inertes.

; -Conocida es lo desarrollad.a que estaba 
la piratería en China por falta de repre
sión, que al fin emprendió el Gobierno cíiíno 
empleando buques que debe «A es.a civiliza
ción de que tanto recela injustamente.

* . * *
Las últimas noticia de Australi«a nos dán 

á conocer que apesar de Jas nuev.as elec
ciones v modificacioi es ministeriales, no lia 
terminado el conflicto parb-unentario entre 
el gobernador de Nueva Zelanda y el cuerpo 
lejishitivo, estando, por ello muy exitada 
la opinion pública, y siendo objeto de co
mentarios en la prensa y en las conver
saciones privadas, la situación porque atra
viesa el estado.

*' * *
■ El gobernador de Macao ha visitado <A 

- Siam donde el Rey de vuelt<a de su escursion 
de placer, le ha hecho admirar las belle
zas de sus palacios y paseos donde domina 
un lujo asiático y deslumbrador, no tomando 
de Europ.a mas que el estilo de las cons
trucciones, pero dándolas proporciones gi
gantescas que recrean la mirada del tovrisla 
que piensa encontrar solo miserables page— 
das c ni nicas.

* * *
En el Japon lúa llamado la atención de 

los estrangeros la tolerancia, sin preceden
te del Gobierno con los habitante des Kagos-

dignamente desempeña, donde ha tenido occi
sión de p-oponer la reforma por grupis en la 
cont.-atacion de servicios públ;Pí>s, en los pre 
supuestos locales de tan abso'uta necesidad, la 
f' rmacion de padrones para el s«M-vicio personal 
tan mal aprovechado, la del sistema de conta
bilidad de las subdelegaciones provinciale.s tan 
indispensable, y tantas otras que si la memoria 
no recuerda, el buen sentido del pais agradece.

Beneficio del abacá.
Sabida es .a gran importancia que tiene en 

la riqueza del país el abacá y no dejará de lla
mar la atención lo primitivo del sistema de su 
beneficio quo tomamos de la Ptrisla de Pili
pinas..

('Beneficio del abacá. Es el tiempo propio para 
>e;t,i faena cuando principia la fructificación, ó 
>>Sía, cuando aparece la mazorca que contiene 
»el fruto; entonces son 1 s fibras mas resisten- 
»tes. Una ventaja mas de este cultivo es que 
»110 hay estación fija para la madurez y en todo 
»el año puede el abacalero recoger cosecha.»

«Se corta el tranco por el pié y por el es- 
»trenio alto; se separa la envoltura esterior ó 
rsi'ja dañada por la intemperie. Despues se van 
• separando lasAe/zM’, esto es las emolturasó pe- 
>’ciohAS que abarcan y fiuman el tronco; dividi- 
«da.s en tiras d ‘ tre.s á cuatro (b'dos rb* anchas 
»se las hace por la parte interior incisiones de 
«través, para separar ma.< fácilmente la Pulpa 
«blanda de la misma saja con un cuchillo (jiie- 
«dando solo una cinta en la cual está acumu- 
«lado el filamento, (jiie obtienen despues los na- 
«turales, perfectamente lio pió, por el siguiente 
•sencillo é ingi nioso procedimiento.

«Fijan en po o.s momentos, y. donde quieren, 
«•011 algunos palos, un caballete, en el cual 
«11 ly un ench ilo siigeto horizontalmentc y con 
«el filo para abajo, unido el cabo por un bejuco 
»á una caña larga y á un pedal (pie hace el 
• efecto de resorte. Colocada la saja lin ¡lia de- 
«bajo del cu hillo. se tira de ella eo’.j fuerza por 
«un estremo, vuelve á pasar tirando por el otro, 
«sirviendo el pedal para que la presión dd cu- 
»chillo: este se t mipla á la fuerza necesaria, y 
«nada ihas á fin de no cortar las fibras. Se van 
«estendiendo estas con cuidado para el oréo, el 
«cual es muy brc\e; después se recíjen. atan y 
»pa.’,an á la p ensa donde se enfardan, dismínu- 
Myendo el voláimui en una mitad proximammite.

«El color rojizo y el grueso de las hebras. 
• que tanto hacen desmerecer en el comercio al 
«abacá, proci den de falta de esmero en el be- 
«nefi’io y de recoger y apilar la hebra antes 
«de bien seca.

«Hebra fina, resistent'’, color blanco naca- 
«rado y larga de dos varas ciianao mènes, son 
«los caracteres del buen abacá.

«Cuando los bem liciadores son llamaflos solo 
«para (sta operaciin, cobran de dos á cuatro 
‘cuarto.s según la demanda de brazos y de 
abaCc, por cada libra.

H1PÓDRO.MO Y TRII.UNA DE SaNTA MeSA.

Dibujo dd natural dd Sr. Vi^dugo es el que 
repres’uta lo que espre.'-a el cp grafe. Los que 
han concurrido al Hipódromo pueden api (ciar 
la verdad del dibujo que (.'; grai.de, como acon
tece en todos les de su lápiz.

S(' dice que en las próximas fiestas reales ha
brá de nuevo canens de calallos en el pin- 
tores^’O Hip'ódrtino que en tales oc.asiones s d- 
«juiere una animación y pnsenta un panorama 
encantador que recomendamos á todos vayan 
á admirar.

N.” 2
NUEVA ESPECIE BOTÁNICA.

TRICHOS A N TH ES I.V C1 ON IA N A.

El iiü: irrvFj Ccimirrl Icrr.i 
herí ain \i¡i iili ni. et li.< ii ii't iii 
pellín, el lui.i.ni |(iiiiiu.ni 
í:!i il i.s 111.( 11.ni ji i. f.111 P 
MI 1.111, 11 jes M n I n iii pi n e i| i..s 

, sil M-i.i I (iiii.n.. Li li.111.11. ipt
i.a.-

Gtniíis fiip. 1 V. 11.

Entre las Dicf tiledíSi. cas lA lipétalasi-st iie 
]\].-C'i l¡cJlcras'.-Cí I orte XllL-7>¿?/69(,ñó;-Or- 
den ó FaUiilia LXXV-é’í/enÁfm’íCffó-que cuen
tan 470 especies hasta hoy conocidas, habitaii-
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_PAc. .148. Jja Ildstracion DjEL -OitrîîNTÊ.
t's <le 1:14 I'Oginnex '‘áliiLis y t'opicnlps, y dis- 
t ib.iil i.4 P.i 3 s6.’i'<4, 8 t'*i ni4 y 68 «¿•ëiiPros. 
S) tialla Pli II îip.'i* yt'Ww^'w.-PlagiO'^pérmfíia, 
t iîfii P‘i«11-va Giic tni'i'í •f'a^ <*1 «féa’-ri» te-c,pro 

(jdi ahar •.•! 33 Psp ^ri’s in li^pir s 
dil A-îia tf iíihmI, Au.straiia boreal, y de l:i Po- 
Luesia, y-al ciial. debe perteaecc? la presente.

FASK Y DESCRIPCION DEL GÉNERO.
Teic/tOitniUtes—Lian.

Tricosante.s:—Flores inonoiea.s, proporciona'- 
ineiiti entre las niayons. ó pecjipnias, blancas = 
Masetiliiias, iMciinosas. Tubo del cáliz, oblongo, 
ó ciiiii 1 ico, Corto, ó alargado, dihrado supe 
rio.nneiite, 5-Iobo. Corola enrodada, 5-partida, 
con loi s *gin intos oblongos, ó laiiccoladi s, fran 
jen los. Fst.inib -es 3, insert s en el tubo del 
cáliz, con los filamentos cortísimos, y a litera.s 
inclusas, connatas, la una 1-locular, l.i.s demás 
bilociilarcs, con losapose ito.s con lupli *ados. Ru 
diinentos del ovario 3, filiformes.=F<Miieniiias. 
so.itarias. Cáliz y cu.*,da como en las masen 
lin .s. Rd limento.s de cstamb -cs, nu'os. Ovario 
oblongo, ó globoso, angosta lo en el ápice, 3 
])Iaeentíí^ro; estilo del^a lo, con 3 ' sti_rmas li- 
nearest óvulos indefinidos, horizontales Fruto 
írecuente.nciite graii b-, c;irm;So, globoso, oblon
go, ovoideo, fusiforme, ó cón co, liso, ó asur
cado, polispermo. S''milla.s poliinorfj.s, túmidas, 
ó comprimidas, lisas, ó engr(>sadas, ondeadas, 
óaf 'stonadas en el inirgcn, envueltas en pul- 
P^’ ïerba.s trepado as, anuales, ó fiereiines, 
á veces Irutcsyciip's por la base mediante raiz 
tube osa. Hojas enteras, ó 3 .5 lobas, acorazo- 
iiadas en la base. Zar-dllos simples, ó bitrí- 
li los. Lina. Genii. n. 1089, sejun Bentham v 
IJook r Gen Plant, vol. 1 paît. LI. p. 82f.

Ad más de hjs caracteres consignados en este 
genero, los sign entes AA añaden, ó mène o- 
iian otras iiiitas, nia.s ó mem s (xplícitas. sinó- 
iiim<is, ó dib'iciií'iab s, (jue en pa te (‘orres 
]»< ndeii á ot¡( s géneii s <l confounidad con Io.s 
ade.autos de la c.cm ia.

=Mii|Uel en su Flor । de la Ind¡;i Needan- 
dosa vol. 1. p.rt I. p. C74;-Flores á voces 
dióicas,=j*, ó masen11 lias etni bráct ‘as peque 
11 .s, ó toliace.ys. C.diz como niazii lo campanii- 

*do, (ju iiquefido. Corola con la.s lacin'as en- 
t-ras, o iiili las, nihccra lo pestañosas. Anteas 
cXtfioisas, entri'.'.oblu las, iin ch; s, ron lo.s apo
sentos giroso-fieXLO’i s, Ion .itu linale-.= 9 . ó 
le.neninas—Cáliz qiiin.jU- fido Estilo tr fi lo. Es- 
tignias oblon .o-alcsnados. Pepón abavado, casi 
gloO.so, en 11 madurez pulposo. Semilla ao
vados, agúzalas en las márgenes. —Hojas nal- 
matilobain<s.

—1)C. Prol. del Sist. Nat. del Reino Vege
tal puit. 111. p. 313. — 0*—Cáliz como mazudo, 
íjU nijUepart do. con lo-' lobo.s cerdá'eo ap<'n- 
niculados, í.umentado por la paru* exteiior de 
5 dientes que .-.Iteman con b s bdx.s. Corola 
])estanosa. Estambres mas bi m .5 tria bdfos, C( n 
b s aposentos tie las ante.-a.s muy fiexuosos? Q 
Cáliz .juin jnedenta lo. Corola lacinio<o-pestaño 
s.i. b-ntj l.'-3-9-locular. Semillas tunicadas, 
obtusas, muy d formes.?^

~^‘^‘*** Part. Price, de Botáni''a de Linn. 
T. VH. p. 271; -q*—Ciliz—Perianto de u la 
pn zi, larguísimo, y lampiño, cou 5 iliei.tes < ii 
su noca relobhnlo y p •ippmo. Corola plana. 
exteiHidîi, con pestañas, ó crines largu sima.s 
•X l'-'tambr«‘s colocado.^ on el reim.t- 
del cáliz. Anteras cuer o cilindrico, dere^dio 
cubierto por tolas partes con Una línea hari-

‘7 -'æ' y por abajo,— 
V—Caliz—Perianto encima dal i-é men, y se 
cae cuando las demás partes d^r la fio-’ 

Pi»tilu=Gérmeii delgado. Estilo filiforíne, y 
del largo del cáliz. Estigmas oblongo alesna 
'*‘»•/,'1'»««« J*"'*»* tie tres celdillas 
apirtadjs. Semillas cubierta?, ó vestidas

Con arreglo, pues, á la.s ohra.s clási.-as y r>e 
nerab's de los imsignes Autores ya nienmona- 
dos, a la bien acabaila lámina que va adjunta 
y a la observa, ion detenida iLd ve eta¡^ vivo 
y espontáneo, se prornle á la d-scriteion e.s 
pe, lucu, t.il ( 01110 .>igue.=
7Lifcionúrna,

T r;ccsaiite.s de bu * o:=Frúti.-e-? Raíz un po-o 
mas limosa, corrci sa y c. nsisU-nL? .,ue el ta
llo anual?, algo tur tosa, blanqueanP*. central, 
que Ib va otra.s lateral, s y ui^tantas con al' 
güilas barbillas Tallo flexible, carno.«o leñoso 
tr’pador, b.ínrcado en todas direcciones, :sccn- 
uent3 hasta G metros, anual?, inferiormente casi 

rollizo, como 1 centímetro de grueso, con la 
epHtírinis como escamoso resquebrajada, blan
quinosa. Ramas alternas, । entágom s, ásoero- 
peloso-birtas juntainente con las hojas, inflore- 
eeiKu’a y fruto, con los p*^*! tos calloso-tulacrosos 
en la base. Hojas como ‘2 á 3 cent, pecioladas, 
ai cha y profundamente acorazonadas, casi re
dondas, mucronadas, algo rugosi.s, patentes, 
0-8 cent, bü’gas, y casi igualimdte anchas, (jiiin- 
quepalmatilobadas, á V(‘ces con di s lobos mas 
pira la lase, y alguno (jue otro para arriba 
'•educi los á grandes d ente.c, enn b s lobo.s como 
tr align lado ae-iiz idos, el intermedio mayo-', ra
lamente Callosi,-dentados con b s dientes, ó 
puntas 2 á 3 milínieto.s la ‘gos; como 3 í|uim- 
(pK'palminervias, y con 3 ó ma.s nervios, la
terales, alternos, muy venosas, nervireticuladas, 

011 la nervaiñon eut ante l u la pauina supe- 
rio’, y saliente en la inferior, y ésta con los 
leciolos mas pelosa (pie lo restante, llenas de 
iiiipos, ó glandulas celulares, sentadas, tras- 
ú’ddas, á manera de escamita.s con o ‘forma- 

'la.s por b s pelos, muy iiotabb s particularmer¡te 
en la página >uperior, cuando las boj s se se
can. Peciób s algo retorcidos en la base, un 
poco engrosados, y acauabmos superiofinente. 
Zarcillos, á distancia 2 á 3 cent, de la base, 
bifiilos. Flore.s o* y Ç axilares, solitarias blan
cas, ligeramente rayadas, ó con vi<o amarillo 
en la garganta y lié vins, grande.s 5á 8 c nt.. 
masculinas y lenieninas (‘ii d stintas ramas de 
una m sina planta. P.'dúncu'o gruecesito. 1 á 1/2 
cent, b.rgo, como inclinado á un lado de la 
axila, con una bráctea en la base entre la rama, 
peciol , y yema de la ramíta. como eusam-hado- 
lanceola la, coino i ¡2 cent, larga, 3 mil. ancha, 
(b-vcolorida, 3 ó paiicidentada, con los dientes 
aguz .(lo-al snados. q* Tuvo calicinal vel oso, 
ci.íudrico 3 á 4 cent, alargado con el ext■•emo 
cnsanchaib , tubub.so-campaniforme 1 á 1 1|2 
cent., lien to de tuber-iilitos terminados de pm 
Lto.< hirtos; 1 cimas c( uio aguzí>do-liu ares, p.j- 
tent s, ó medio revu'*l'as, 1 á 1 1(2 cent. largas, 
crasas, c.isi pl.tnas superiormente, v C' UV' xas 
inf.yiormente, (‘literas, blanco verib ciñas. La- 
«'iiiia.s corólica.s ens.incha(lo (»blongo lanceidadas, 
(atendido el ápice a,udo calloso en (jii ‘ ti‘rmi 
lian por detrá.s y en la base de la.s franj s,) 
terminadas por barbilkus ó crines casi tan lar- 
ga.s como las ini.-nias lacinias, 1 á 2 centí 
metros larcas, por lo general enmarañadas, v 
pa a la base ent -(‘soldadas de 2-ó de 3 en 3 
hstambre.-: fila men to.s cortitos 2 <á 3 mil., in
sertos en la ba.s ‘ de la parte ensanchado-cain 
panib.rme (bd tulx ; ant* r-i.s amarillas, reunidas 
en cu rpo cilind ico I I|2 á 2 cent, de largo, 
con lo.s aposcubs rectos, longitudinales; que 
sin cubrir 1 á 2 mil. de cometivo en la base 
y apimq dan la vudta por lo.s dos estreñios con 
toda regularidad, Tr. s hilos aguzados y rudi 
mentarlos did ovaiio pegados al tuvo partiendo 
do su. nase inte.-ior, alarga lo.s 1 á 2 c.mt., de
siguales en al ura, amar lientos, Ç Cáliz y 
corola Como en la.s masculinas, (icro aquel no 
ensancha lo al extremo, sinó en la ba>e ova- 
rdera. Riidiniicritos d • estambres pegados in- 
riormente á la base (bd tuvo al lado d(‘l es- 
tilo, como 3 hu Ibis gbindnlifo •mes. c si bor- 
r.idas, ainarilleutas, aovado triangulares, 3 mi 
le.-'im.is gran les. Ova io alarga.lo o\ói b^i, muy 
pelo.4'i, Con lo.s (lelo.s suaves y bulbosos () tii- 
oevcuiadüs en ia base; (líurioviil.-.-do, trüocular 
Con lo.s óyulo.s horizo.itales Estigmas exe.'tos, 
aguza.lo-»im‘.ir‘s, dive-gentes, casi revu.‘ltos. 
cra.-'i.'S, 1 ^á 1¡'2 cent, largos Peponi la ob'ón .o- 
ovó.dea, 5 á ü cent, larga, 3 1(2 cent, de (Lá- 
metro Inicia el niedio, cuando verde con 9 á 10 
lineas blanquecientes, longitudinales que ama
rillean al maílurar, y desaparecen en la ma
durez, cuando madura, amarillo anaranjada ás- 
jiera, eriz i lo-tunerculada finamente, apenas 
‘‘7^*’"*da, terminada co i grande punta umbili- 
cilorin(‘, verdosa, que es parte remanente de 
la d<31 tub I Calicinal; p »lis¡»erma, indéhiscente, 
con el epi‘arpio del .ado, sari*oc.iroo jugoso, 
y placent I.S reducidas á |)ulj):i. Semillas iicgri,. 
lei-ruginosa.<, coinnriniidas, aovado oblongas. 1 
cent, larg..s, 1(2 cent, anchas hacia el medio, 
horizo.it ii(‘s, arrugado verrugosas, con (*1 c;into 
()b. iirto-engrosado. base misamdiado-aplastada, 
ápice Como agudame,.te calloso tubeiciilad. , 
’ "11 surco cii-í ular yn c.ida cara para dentro 
d I canto que lé sirve de re..o de, con la ep - 
dermis acuosa, testa algo grmsa, crusticec- 
luesosa; envueltas eu pulp;j ariJiforme, blanda,

aplomado-azulado-sucia, fétida, Rejo ó raicita 
ptóxjiia al hilo.

Respecto de otras notas que const; n en la 
familia, serie, tribu y género, y que no en
vuelven contrad cion con las indicadas aquí, y 
que por otra parte pertem cen á esta especie, 
coiisúlteii los A A. citad, s.

Por la frase y d.‘S‘ripci(m específicas se reco
noce desde luego que no puede convenir con 
el ^éuf'vo /Jcdgsottif>: ILk k. con flores d ób-as, 
ovario uiiiloeiibiy, b-bo.s estiguiáticos bifidos, 
lobos (b^ bis hojas enterísiinos, y corola exte- 
riormente leonad -tomentosa con los ne vios 
crasos, rubios; interiormente blanca con las 
franjas d • color de paja b*., vea-e Benth 1, 

—.’*? Hm k, con flo
res dióio a; lob h calicinales aserrados, ocre- 
nados, anteras l’geranicnte coherentes, ensari- 
chadamente trasovado-cuadradas, estigma aca- 
bezuelado trílobo, fiuco agudamente costilludo 
etc. V. Bei.th, 1. c.

Difiere asi mismo de las especies que lé guar
da mas [Ulpos de contacto y semejanza:— 
T'icfiOsartUes Ámarn: B., ed. 2,“-533 con dien- 
t(‘s calicinales apendiculados en las orillas, ó 
c(4i puntas; poma con cobertera, angulosa, 
con carne filamentosa á manera de red y s(‘mi- 
llas irregulares, aguzadas por una orilla y 
obtusas por la otra;=y aun mas con relación 
á la misma de lo.s AA. DC.-=Miq: con zar- 
cilliis simj les; hojas como triangulares, acora
zonadas, sinm-da.*; pedúnculos mas larg( s que 
las hojas; pétalos aovai'o casi r(‘dondo>; frutos 
traso\ád.s-oblongos. verd's, y semilla.s angosta; 
=la indicada jior Blanco 1. c. como variedad 
<mn fruto ahusado, ó trasovado; ‘con carne 
fibrosa, ó á manere de red, y semillas rodeal 
(las de una ala estrei ha por bis orillas:»» 
.yódicas Blanco I c. 452 y 4^'3:=T)ic/tosfi‘n(/ies 
Oiigcra. DC.— 314=Miq.— 674 (‘(/U hojas acci- 
dentalmente .sinuadas. y lust osas en la página 
superior:=7’. niíúsa: DC.=Miqs 1. c. con hojas 
tricusoidadas, f.‘ste cara( ter milita taipbicn res
pecto d(» oti-as es()eçies congéner/‘s,) borrada- 
immte dentadas:=7\ J/t croearpa: 1)C:_3I.‘ = 
.Miq—,676 con los lobos de las hojas ente.-ísi- 
im .s (id respicto de otras congener» 
Ci^cifmerina: DC.—Mig. 1. c. con semilla.s si- 
nliada , ( arácter de otras congéneres.);= 
/J‘-rsf/eídü, y T, J edaí/oHa: Mi . 677 cím flo
res masculinas racimosas, bracteadas, y ad(‘más 
en la últ ma con puli^sceneia suave y sedo
sa; (notas que convienen con otra.s esp. cou- 
generes). A. estas últ mas, ó á la Vi/lasa cor- 
res(K)nde otra («sp. cié comunísima y semejan- 
t ‘, con ojis trilobadas, y semillas sinuadas 
en las margenes,

Tampoco puede e((invocarse con la Peíoía 
Ulan—Peída S ¿vedris de Runfio Herb. Am- 
boin. part. 1.* pág. 209 tab. CL. part. 2 * C( n 
fruto trasovado, (,perculado en el ápice; gleba 
carne ó pulpa formada de hih s entrecruza'lo.<; 
lobos de los hojas poco profundos, el mayor (5 
terminal muy aguzado, peciolos relativamente 
ma^ largos, flo-es masculinas en racimos brac- 
teados. y pétalos no franjeados;=ni c(.n la Pop- 
pyir: RiimfioJ. c. pág. 414 tal». CLIH con se- 
indias pareci l.-hs á la del • apari=AJoinoTdica 
( /laraadffy ó Paísamimf^ ó Ct,¿<ndriio, y por 
Consiguiente, ¡llanas, y .buiticulada.s en las ori
llas, (j como denteiiada.s por las raras, fruto re
don lo. zarcilio.s simples, flore.s mahcubnas al 
cxtnunodel pedún-ulo comun con grande brác
tea, y pétalos sin f.-anjas.

Loudon Eiicyclop. oí Plants, pág, 808 tam
poco presentí alguna parecida.

El Tricosantes de Lucio es «na planta de be
lla perspectiva por sus grandes y blancas flo
res dignas (aunque fugaces) de embellecer los 
setos d(? lo.s jaruiues. Florece y f-ü tifíca de 
Agosto á F 'brero en el barrio de Jólo, y sitio 
de Namayaii de la porroquia de San Felijie Neri, 
provincia de Aíau la, donde equívocamente es 
com.cido con lo.s nombres Tabúyoc;«^Milon mi- 
lón;iii:=Mil. n ligáo. Sus virtudes, aunque d<‘s- 
cono(‘das délos iiatu’-aLs, deben s“r análogas 
á las (bí la 'I', amara: Píanco, y ¡x'.r consiguiente 
purgantes, y uarcot (-o nauseabundas.

No habiendo observado en él rudimentos de 
racim(»s abortado*;, ni tai-dio.^ ten endo en (‘on- 
.sideracion sus n. ta.s caractermiieas. como son 
el in lumento, flore.s mas ulinas y feincn m.s 
>olitarias, boj s con ¡ untos traslúci.k.s, huellas 
9 rudimentos de estambres en l.«s flores feme
ninas, cáliz masculiuo y ovario cou pelos bul-
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bosoR en Ia bas**, y la forma de 1a peponida y 
se.iiillas etc ; y m» h il'andi» otro i^tial en los 
A V. citailos. lé eoirmptdo eom » «'spe de nueva, 
basta tanto (pie obras mas mod'ruas y rompí •- 
tas ll'^gnen á mis manos. En d’-ber pues d<^ 
justicia y p'ratitu 1 le dedi-o al M. R. P, Fr. 
Miguel lindo de li O. M. de PP. F ran iscanos, 
parro '0 de S. Feli »e Neid (hoy párioeo de Ta
il iy, eu el distrito de Mo'ong;) puesto que In 
sido el primero que m • presentó un ejemplar 
vivo del vejetal, me indicó el >itio en (pie cre
cía, y a lemas, manejando con p imor y ni a es 
tria el pinc( 1 de Andes, tuvo la imspluulle 
amabilidad (le tuiiajar sii diseño á lápiz, y á la 
aeiiar la. Ambos dseños j iiita ne.ite co i los dd

Cordfffi'm pr'parados también ’ or 
dicho R. P., y clasifl nidos por esta com\ion 
científica, hace cuco mes» s. verán pronto la 
luz pú di ui en las dos (•diciones de la publica
ción a ‘tual de la Fbeni Filipina. N') debo pa
sar en silencio que á la diligencia y laboriosi- 
da 1 dd P. Lucio debo, no solo‘d haber .sacado 
copia il í 11 1 manus u-ito sobre nc'dici las cas '- 
ras, que s" atrimiye al M. R. P Fr. Blas de la 
Maire de Dios, mdi ;uoso frairús uiiio. sino tam
bién varios vejet d‘s reco 'dos en la j irisdicioii 

^*lel pii 'blo (le S. Felipe Ne i. punto (pKí si । 
mbaro-o <le st muy re.lmudo, por mis dolen

cias cró.ii'UiS y trabajos continu .s no pule aun 
rectí-’rer.

Aprovech indo li ocasión, r‘ciban la mas com
pleta enhorabu ‘na y un testim uro de gi-atitu 1 
el P. Lucio, todas l is corporaeio íes lít’ligiosas, 
y demis p a-sonas rpi i '-on sus lue s y po ■ to
dos melios tanta S ’ interesan p r la perfección 
y aumento, de la Flora dé Filipinas,

Fk. Andrés X.wes.

Manduloyu á 6 de Febipre de ls"8.

«Perinde (juisqiie hoc hígat. ubi pariter cer
tus est, p-rgat 111‘cum; uni haesit it, quaerat 
mecum, ubi meum errorem agnoscit, revociq 
me; ubi .suum, redeat ad me.» S. Aug.

bian retardado á 
de su salud. Los 
sus Ge fes porque 
lativamente bien, 
toda fatiga.

Voy á intentar

primeros de año por el estado 
S'cretario.* no a oin¡)añan á 
aun cuando P.o IX • .-tá re
íos médicos le han prohibido

una (l'’scri¡)cion; perdónenme
l(.s Ilustrado.* lectore.* del sema na rio siiu» aci' rtt»
á (¡ue puedan formarse una idea de lo (¡iv Roma 
ha ¡iresenciado. Ha pr( cedido á e-te día una i 
noche que se as» unja ;i la.* de París en sus 
grandes .'O emnidade . Mil o¡i''rario* trab j iban J 
en el Panteón qne fsult») una maravilla api— 
sar de qne tti o se hizo en minutos.

Las numerosa* inqias de mar y tierra cuyo 
centru general fuá e. Colí-co se est-ndicron al

el cort'jo y rodeaban al duqnede Aosta.
Iba i 11 lili d¡af:iiiK'nte ile'¡»U'.* (‘I goh ral 'Me— 

dici, ¡>rinitr » titean del R y. Ib vamb-à-(-abailo 
l;i c^¡;ld;l do A ictor M;.nui'L luit lilla.* ifo.* 
g- utile.* ht mbrcs-l.t \;.b:.u • 1 ct tro y la Con i.a. 
Ocio» caballos m gros conducían el suiiIuom) 
carro n ortnorio que cubrían ios nuiiin».* de la 
Anniizai:i y .'an Mauricio p't.nio s< piiitMlo.s 
b j.» mi'e.* de coronas. La.* ciutas de |m di ri i ha

del S nado, y un cabal.h r«» d
la* (le la iz<¡ui(rda p .r 
¡u-es.dente de |;i tamj 

• iqiiel.a úid n.

• d M.ni.'tro dei iijierii.r,
olio cabal.CIO do

amanecí r por la.s cali p azas ih* Ruma. Opc- 
estendi(*ton la arena

.A los lados del tarro ¡ha toda 
ilar del R v v th' lo- príiicin <

m.

CRÓNICA DEL MUNDO CATÓLICO.

Itoina 3 de Febrero de ISIS.

Sr. Director de La Llusiracion dei Orlenle.
No bay pluma qu ' pueda describir el espec

táculo de esta Ciudad, cuya poblackm ha ido 
auuieutando por centenan .s de inile.s de. almas 
venida.s no so o de tuda la Italia sino de mmdia.s 
naciones estrangeras. Bastará decir que el pm- 
bl(j que ha visitado en la gran sala del Quiri nal 
los restos de Victor Manuel ha pasado de 180,CCO 
almas sin comprenderse en este nnmco los qne 
han podido-tener entrada privilegiada. Tudas la.< 
ca.sas, hoteles y palacios están llenu.s y llenas 
las calb'S donde muchos han a-ampado. üiî todos 
los Mnnhupio.s italianos llegaron coinisiones nn- 
nierosas y las Universida(le.< de Ni p(d( s, Buh - 
uia, Turin y d-^niás did 11 yno, enviaron à >u 
costa comisiones numerosí.-imas de estudiantes. 
Estuvo la escuadra n presentada por 1.4í)0 inari- 
liu.s y el «jéreitu por 2.5.000 hombres, uniendo 
la.s bander.i.s di* todos lo.< regimiento.^ escoltada.^' 
jior un Mayor, un oficial y veinte soldado.'.

El general ü’Byan fné portador de una carta 
del Rey Alfonso uara Humberto I y destinado á 
representar á S. M. en lo.s funerales de Vit t(.r 
Manuel y en la presentación de nuevo sob.u’ano 
al Parlamento, El gobierno italiano pusO trene.- 
extrai. rd inarios á su di.-posicion y <d conde Cut
io le dió hospedage en el Pa ario de España, 
La delicada id» a de » nviar el Rey alg<fe de su 
cuarto. (]ui» n ad'más había acón । añade á Vic
tor Manuel en Solferino, representando al Ejér
cito Esp..ñol, ha causado grandísimo cLcto in 
Italia,

T'-rminaron la.s se.siom s c h brada.« por la.s dos 
Cámaras del Parlamento abierta.* y coin-agra- 
(I i.s á dar enema de la muerte de Victor Ma
nuel. Tanto la sala del pa acio del Monte Ci- 
torio como la del palacio Madamt^ estaban toda.- 
cubierta.s -de negro con ¡.data y velado.s |u< t's- 
cudos que rejiresentan los div rsos < .stado.s th- 
Rali». Las tribunas llenas de e.-p'ciadore.-' de 
luto también y lo.s bancos d ■ S nadorc* y di- 
putados ma.s concurrído.< (¡ne nunca Dícese (pie 
el Padre Santo hará celebrar magnifica* । xe_ 
quías hI Rey »1.fui tu en la la i ¡ca de S. Juan 
de Letran, ía Ig esia Madre, cantando la capilla 
>íxtina .V -in »ira restii<ci(.n qii” el que la- 
prí'ces Ff d rán । or el Ih y sin añadir de Cer- 
d' ña (5 (lo Italia,

ET Padre Santo con’ínua con la.s ivcepcione.*! 
de los Embajadores de la.s potencias que se ha-

y el mirto en l;i carrera que ni“dia cinco kiló
metro*; fij han lo.* másiih.* con graiidt*.* gallar
dete.* tiiH' b.'i'.* »') a zaban lo.* tab ad»».* ciiuiertos 
también de n gro donde (*ucontran»n ¡nn’sto mi- 
Hare.* de especladon s. mientra* la luiiadih 2dOGCb 
viagi-rus qif caserón sobro Roma y no hallaban 
albergue iii aun en los café.' abe rio.* nula l;i 
noche recorrian 1;.* calles como cu vt'lada de
Verbena aiinqiie 
tie Trinidad d'l .Monte y d 1 p ncio ¡ara v r 
pasar 111 jur t‘i luiiebre curt jo. ,A la.* ocho de le
mañaiia e.-la han todo.* 
cubi rio.s de negro y ] 
() con magnifie»».* tann

sa.s ¡iri'.CiI)
qiie llevaban lo.* e-cii- 
a* de Ruma, notándose

(jU(*en la ¡larte ma.* Inma del Corso lU' han ¡)U(*sto 
magnifico* a*í lo* jndncip .* Do-i:! ¡lanent .* th 
i;» c;isa R ;il como la ¡u'iiic>’.*:i S h.tirara qif ha
pernninecido fiel á la causa d d Siiito p-i Ir 
banderas en ma* de mil bilcone.* v entr.mas d,. mil bilcoiie.s

II.\

(‘11 el palacio (fiiigi que ocu¡ia la enibajaibi (h' 
.Aan*tria <11 la ¡i aza Cti'oiiua. en la* ligaciones 
th^ Ilulaiida. Porlimal y España situadas b'das 
en l;i carri ra del Cortejo. Con un órih ii admi
rable ha ido reuniéndose (‘ste en los jirdims 
¡l itios y regia.* estancia.* del Qnirinal • iitraiido 
las diversa.* coiqioracioii'’.* ¡lor puerta.* (LfTcnt-.* 
y inarchándose las in-<is nnun i*>.sa.< y la* iro¡ ;i.* 
¡lur las calle.* y plaza.* adyacentes. A¡>“n:is l;i 
cainiiaiia , del C:i¡utolio y l;i (h* Monte Citorio 
que alternaron con lo.s cañaiiazus (|ii(’ retnm-
baba 11 de tiempo » n lien ¡¡o en el Pincio y en 
el Monte Mario lia son; do las dii z cuantió e, 
cortijo cm|»izú á salir ihl Qnirinal ¡>ara m;ir- 
char como nn rio inmenso por la ¡i aza Barbe
rini. de Es¡»aña, del P.'pulo haci( ndo el giro 
del n oniimentu ( g¡¡)cio. Corso y ¡daz;i tie la Mi-

beza de la columna antes de qm^ el carro fúin bn 
saliese del Qnirinal. Entre tanto h .* princi¡ie.* 
estrangt ros, lo.* ( mb: jadore.* y (lema.* re¡ir( st i- 
tai.tcs uidinarios 6 » .*tn oidii.ar os délas pi t'n.-

se réunit ron

I 'riiz

aciü tan bal dont s. D ira.* la ca- 
M. ct.ii su mú-ica. »1 fi.bi du de 
de Mouza. (¡lie <*onduc(* la cé.ebre 
lient». h.in :i¡:i de un ch.vu de l;i

corímó entre
Entre rico.* pala lepo.* y hor;i di*, el vi jo ca
nal o alazan qil" el R y nioiiló • 11 P.tlc.'lro 
cubierto de llu V»do cu\:i v¡*|;i prtttluji» liuh:- 
cri¡it.bl»’ enmeion. C rramh» l;i marcha ;i.* b»i,—

silvas ludas
del R vilo

¡)O -tant ■ de 
E (I ’.'file

con

/ ma* do mi. •stud.antes do .'U.s 
h:ib¡(‘udo enviado 500 la d ■ Turin, 

y Uiplita ion .* d ' l(jila C.Hilad iii — 
I.alia V lili I .*cu;nlr»»n d‘ calta loria.

Ve.'tidoS (1 ■ lieg’ u ¡i.'e.*'

huras. Cuando
1-,,'paña »h>s m:»\orth niij.s 
nt-iron una magnífica «o-

t« ino V la ci.iocó t 11 11 .-

emoción. D ■

peí lioso t.b-eqii.u de

• ’11 lodo t I púnlit o una prof inda

finiilad de Corona.*
(ítro.s mucho.* bau-onc.' 111-

ilonde 1 
cara etc.*

cario Oíurtiiorio en pr<»fn.'ion iniiu n^a y 
la.* demifStracioiK .* de j4e( to toioaron uii

• caráete.* indescrintible en medio del órd'n mas 
admira bic. ti <hj lomó en la
d('ino-Trac¡t>n d 1 Curso una parte prêt niinonte 
La llegada ;il Pant- un -.e rcaii>o en no dit» tic
un

pasan 1»..* 
qlie S'.li

• 11 mi dio de lo.s

Í« près» iitanti .*

;'l donde san»)

la sala th 1 ti ono (h 1 Qni
rinal: allí misino donde hacia ditz dia.* recibia
Vietur Manuel lus humem je.* de lus envimh s de 
Enro¡)a. Eran ubjeto de profunda simjnitia el 
príncipe Amadlo qii(‘ tiia.' larde no ¡ i.do < oi- 
it lier su liíiiitu en el Pantiony el ti» reo ¡i'ín- 
cijie heredero (le Portugal. ;í quienes rttbaban 
el príncepe ¡m¡>tr¡al de Pru*ia. el Archiduque 
RaHiero y el graii duque tie Badén. El Rt y. Cm- 
rignan y Na¡a»lcon han p«rnianíc¡do neempa- 
ñ.-iiido á la.* (los R'vnas.

El ininciiso (oritjo n anhó a.d: escuadrt ne,® 
de cabailciia, batirías, músicas, iiiocniertt*. b::- 
tallon (1(‘ ht rsi glieri. lamihn de nmrii a. I ata-
Hull a ¡lino, nn rt g mi'uto. ii d» s > m- 11 11-

CíVil. alumno.* de marina, t.imhii ia: 
is. cuhgio.* niiüifies. »h .* mil (fieial

Ijé.’ito y de la Auradn, .s-» n nía g'i.eiah .* \ ; 
caballo el que n anda t n Ih n a, (li¡ iitaciuúo 
(le t( (la.s Im.* Univt r.*idí de.* d 1 R-\ m . (!<• n (bi
las acad» mias 
En ¡un .ctu de 
lo,* de Ih.iiia 
ante.* en una 
había dicho

de ciencia.* y bel a.* arte.* de Rima.

y Turin á quien <'1 Ih y el dia 
audiencia ' onim v^dora • n cstremo
(h.ría la medallas de

Italia de su pad re y le a'za ría un moniini uto á
entrada de la Supeq á

Turin el sacrificio que Inicia d-jándole á Roma 
lo.* restos mortal» s d * Vietor Manuel. I)i¡uit:;- 
ciune.* de lo-* Tribiinale* civiles y de comercio, 
de la diputación de Roma. administrach»ne.* 
centrab-s d’ 1 Estsdo, Pr» feetnra de Ih ma. di-
¡lutacion de todo* lo.* mini'terit»: 
Siinrcmos. todos con
tei'cK pe.o t

Pr» ct 'lia 11

¡irenio de
ci< 11 tu.* d 1 ¡uifado.*

'•nviadof

Tribiiualc.s
Mis luagnifc»..* tnj .* 
a ! m iñi) ct n o h)s h re>

E'tadu, Tribunal ih* <'u»uias 
casación, el Con* jo de E.*t;t(l

Millislrt.s de bi (•()•(,n;i

la .\nnnzíata, iiiie st.n primos

I, do Prusia, de Austria y tb* Badén í¡ 
n n de la estación uiisgia á' tollar jiarte

11

sencilla \ s( V. ra 
t I templo l(j que (

■lá tn perfecta arinonía (on 
notable ella 1 (lo Se futa del

profu lid; nn n t»’ i oi n.»,\ oh
..* Príiicip» .*

Anunziaía <1 cnerja» dip • mático. < 1 Pariaim uto 
y lo* alto.* dio nata rio.*- de la N;icit»ii (jct.p..ron 
de nié sus j iic.-ios. lo.* ei( n guardias y lo.' i om-

-untU(>.'-o cal; falco. La Igl ( • I ; n 1U )
'teaib mia.* í¡ ain.i'nica v (h

ill mensa .'('lo ación 1) f 1 in .s ei.11 ó ci ]

I;¡(lo (I 1' II ¡> (» se jiri C' dit'i 
t 1 tierro que l< .'tifiei.rt n. E 
st jo. ( 1 (111 St n; (.'('. El M;i'

.(I iit>

(¡iit t

la Aliun

d'tií.s del all: r i; : ; ( r del Ps.nbcn, 
Al sieiiiente (La ¡ir» sí»’» juiam» uto el nuevo

primer I decan del R| y de E>¡;i.a jo i lióáistu 
acto viendo aute.* al l'ev Humberto como habiaal l'ev II11111 bel tu con:o li;ibia
vi'to ya al pr¡uc¡¡»e iia¡>er»ai de A'cnu'uia. ;il 
An hidiique Ranieioy al Presiih iite del Cou^tjo.

Los aconlecimieuto* se .'Uctihn csti.s dias t ou

sin 
une

¡11(1'z qie* necesitaría im tbjar unt ‘oo 
cribirles. Al gran funeral d • Victor Ma^ 
sucedió la solcniU'* y th finitiva c<ih.i*acn.u

de su siquilcia» en la ca ¡>il a 
Panteón ile Agri¡»pa. 1) 'pue.* 
rt inoiiia nulo el 1’ rbimcnto

Cá.’io.* Alluito. Cuamlo laim-idO' 
a¡e;iu-()* y ;:(• amaoinue*. *•• hau ; 
¡ireseiila II t' .* d" la Na' imi. Humberlt

ramcnti

llit lite lili di-ciir.so (|U'
ii't I lili, nido I or .1 111' a

nnd-ir. t n t t-a 
V ( tro.* lu ( lio,'- qllt

in-

1 ht y se des» i.viie vt 11 1 n :;is
altas esferas, de gran iihportaLCia y trasccLüeu-
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Pào. lôO, La Ilustración uel’-Oríentk num. xiit.
cia para el mundo católico, pues hoy no puedo 
estendernie como desearla si he de ser un cro
nicón fiel de su ilustrado semanario,

P. Amores.

REVISTA DRAMÁTICA.
TEATRO ESPAÑOL.

La aldea de S. Lorenzo.—¡Bienaventurados los 
QUE lloran!—Callos y caracoles.—Las quintas.— 
Pepita.

Prólogo.
Conque, decimos;
La aldea de S. Lorenzo.
jBiena'De7iturados los çue lloran!
Callos g Caracoles.

Las guinlas.
Y Pepiia.
¡Cinco obra.s nuevas en el espacio de cinco 

dias!
¡Y luego se dirá que somos en extremo be

névolos para con la compañía del teatro de Ar
roceros!

¡Y luego se pedirán pérfile.s de interpretación!
¡Y luego se exijirá que no grite el apuntador!
Y se seguirán pidiendo obras nuevas!
¡Y no se querrá que esas obras .sean comedias 

de tres al cuarto, sino las joya.s de nuestro tea
tro antiguo y moderno!...

Basta de comentarios y de prólogo.
I.

Juan à Juaniio.
Querido: Tienes mala sombra

j Te has perdido la mejor función de la tem- 
I porada. •
i No te rias, no.

Vengo de ver La aldea de S. Lore^izo, y te digo 
que he disfrutado de reras.

No importa que le hayas visto Le rieiix caporal 
á Lemaitre, ni que en Ll reckio caporale hayas 
aplaudido á Mayeroni, ni que Arjuna te haya 
entn.<iasmado en el arreglo de García.

Yo no vi al primero, pero he visto represen
tar el papel de cabo Simón á los dos últimos, 
y te repito que, à pesar de ello, he pasado un 
rato delicioso.

Las apariencios engañan.
No has ido al teatro porque La aldea de san 

Lorenzo te parecía mucho drama para Muñoz, y 
si el sábado vas á Bilibid, te convencerá.s de 
que el oficio de profeta tiene sus quiebras: Muñoz

Albay.—Beneficio del abacá.
(De una fotegrafia de Van-Camp y C.'^J

está irreprochable en el papel de Simón.
Ha hecho en el prólogo un perfecto tipo de 

soldado napoleónico; ha representado con gran 
verdad el nnal del primer acto; ha estado ad
mirable y conmovedor en las escena.s mímicas 
del segundo, (haciendo llorar á lágrima viva á 
los espectadores, que á cada momento le inter
rumpían con ruidosas palmadas.) y en la.s esce
nas finales del drama, al recobrar la palabra, 
en aquella terrible escena con Luciano, ha en
contrado el artista gritos tan francamente <lra- 
raáticos, infiexiones de voz tan patéticas, que ha 
alborotado materialmente al auditorio, incansa
ble en aplaudirle y en tributarle varias veces, 
con justicia, los honores del palco escénico.

En fin chico, que te has perdido una gran 
noche.

¡Porque si vieras que bien han estado todos 
los artistas!

Empieza po:* Carolina Campini qn^'. como com
prenderás, reune inmejorable.s condicione.^ para 
despinpi^ñar con acierto el simpático papel de 
Ce ñor era.

¡Qué melosidades de voz en sus (’seenas con 
Luciano! ¡ipié tierna companion para con el pu- 
bre mudo! ¡qué sofocante anhelo al irse con
venciendo de que aquel pobre viejo podia ser 
el que ella creía su padre! ¡qué arrebato al cono
cer á su madre! ¡qué altivez en la.s escenas de 
la jóv<'n con Frochard!

¡Y Ramiro!
Yo no ha conocido talento mas fiexible que 

el de ese jóven actor.
Tu le has visto severo v seco en Pl .fuc/io d<* 

un malrado; pusilánime y atortolndo en La careta 
rerde: aragonés de los mas cerrados en. Afal' de 
ojo; boheinio de ult’ina clase en .Figue nace para 
ocAaoo; enfático y ridiculamente sériu en La piedra 
de togae... pue.s bien: te faUa verle 'traidor y só- 
ap-nÍo, en el p ip >1 de Frochard, ¡jara que te coií- 

V'lizas (le qne este simpático artista lo mismo 
‘s barba noble, (¡ue barba g’rotesco, que gra
cioso cómico, que gracioso caractm'istico, (jiie 
segundo galan. El mejor dia nos hace brillan
temente un papel de mujer.

Rodriguez ha estado muy bien en el papel de 
Luciano.

Barbero delicioso en el suyo de Silrestre.
Y lo.s demás, han cooperado al buen conjunto.
A todo esto—y para que llores más tu ausen

cia df’l teatro—donde por eicrto no había sitio
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—No hace mas que interpretar los versos de 
la Comedia: cíteme Vd. una redondilla de su papel 
que lio se;i llorona, y una situación del per- 
sonaj' que no sea angustiosa ó violenta.

— Pues la escena con Clara.....
—La e.scena con Clara la ha dicho con la al

tivez propia de la joven que se crée humillada 
y pued • Vengarse de su rival.

—¿De modo que á Vd. le ha gustado la i je- 
cusion de la comedia.

—No señor; ni pisca... ¡Pero de eso á com
pararla con La que obtuvo «nteriorinentv!.....  ¡es 
un crimen!

—Pues mucha part* del público, opina que 
aquellos lo hicieron mejor,

— Pue.s no lo entiendo,
—Vamos, al menos ha confesado Vd. que el 

conjunto ha sido malo.
—Oh! lo que es eso... lo voy á decir, .si Vd. 

quiere, delante de un notario.
III.

En la Campana.
—¿Qué tai el snineíe Çai/os p caracoies"^
—Perf clámente. ¿Cafias p caracules no e.s un 

plato de taberna?

—Pues el sainete es líbernario. ¿No hay que 
andar mucho, para poder digerir un plato ib' 
Callos ÿ caracules?

—Sí.
— Pip’.s para digerir el sainete... e.s preciso ec/íír 

d correr..Conque ya vé VV., que la ubra no puede 
.ser mejor.

I •.
—¿Qué tai £as qainías.^
—iLimhre. e.s un b mito drama.
—¿J -ama ó comí día? He oido decir que el au

tor cnlifica de conn dm su obra.
—El autor e.s muy dueño de calificar como 

quiera Las (jfwinías'. no por eso hi producción 
será otra co.-a que un dranm pri ciosi>imo.

—¿No es una onra de c.sas filusó/lcas, que claman 
contra ludo lo exislenle, un discurso de Luis B.ane 
elevado al tejitro?

—No: redúcese su argumento fi esa eterna his
toria del quinto que (leja à sus padres y á una 
novia en el puebiO y que al volver...

—Comprendo.
—Sin olvidar por supuesto el autor, aquel co

nocido recurso de que el rival tlé por muerto al 
soldado, con objeto de casarse con la novia,

—¿Ento ce.s por qué califica V. Las cjulnlas de 
drama preciosí-imo?

— Porque e.s un cuadro de costumbre.s arago- 
ne.'as, perfectamente trazado; porque todos lo.s 
iipo.s tienen e.xtraordinano relieve; porque la obra 
-sia versificada con lacitidad y esmero, y abunda 
•n tiernos y d dicado.s pensamientos; porque no 
my en la pro lu cedon ninguna de esas decla- 

m iciones de b.-ocha gorda, por la.s que me pre
go iitíiba hace poco.

—¿Y' qué tal la ejecución?
—Htmbre, Muñoz sabia su papel. Rodríguez 

casi 10 ha lúa o vidado; lo.s demá.s actore.s esta
ban pendientes del apuntador: unos hablaban en 
aragoné.s, otros en castellano, oíros en andaluz...

—No siga V.
—¡L" digo à V. que e.s una lástima, e.so de que no 

puedan ensayifs' bien las producciones que .se 
representan en el teatro Español!.

V.
Jil aiilor loma la. palabra.

¿Y por qué im pueden ensayarse bien las obras 
qu‘‘ se reprcseiitan en el teatro IDpañoi?

Yo dig’o á la empresa que por (d caminí? 
de Las Ç ai alas y i Sic/iavetilurados los qae lloran.' 
no ira á ninguna parte.

E.s humanamente imposible que todas la.s se- 
in.iua.s puedan estrenarse un par d- obra.s nue
vas. en tre.s o ma.s actos, y otras dos en uno.

¿Por qué no se van repitiendo las producciu- 
ne.s ya representadas, y algunas de la.s cuales, 
el público des a \olver á ver?

Con f sU). h ibiua tiempo para en.sayar m jor la.- 
obras nuevas que s • fuesen poniendo en escena.

En los ensayos estriba lo lo el é.vito de una 
pro luccion.

L'l lanío por denlo y Lll dramí naevo, es- 
trenados por artisia.s que no hunieran sabido 
.-US papeles hubiesen .sido horrorosamente si.- 
vados.

Aparte, de que. los abouado.s del teatro Espa
ñol, p-eferiran .siempre la repúieio i de una obra 
que haya gustado, al e.streno de comedias, enva 
ej-cuciou. ni Como ensayo general pu 'da pasar.

¡P)r Dios no desilu.sio i.ar al público.
VI.

Si Las Ç ai alas r.o hubiesen desanimado el ju *- 
v'-s <i l(,.s fspectíido-I s, la 'jecncion de J'epila 
h'ibi-ra propurcii na lo un triunfo á la señorita 
(Jampini, que djo su papel de una mmera aca
bada.

Rodr'gu'Z estuvo । erfecto en el de D, Blas.
Ramiro iiim jm-, b •.

pin tí — leb) decirte que la obra ha sido muy 
biiui p/eseutidi, tanto en decorado, como en 
vestuario, (•<) no en accesorios.

CoiKpn. no vneiva< á ser profeta y véte el sá- 
b i lo á B.iibiJ, si, como dicen, se ri‘pite allí la 
función.

Buenas noches.
JuaN.

11.
Periquito entró en el paleo, .saludó à las .seño

ras. .st-ntose al lado de la mas guapa, y d jo:
—;Q lien lo había de pensar!

—Q n‘ esta compañía había .de hacer SienareH- 
tiirdfios hs (jne /loran, peor que la de Lmnos.
—V. loco?
—Ño señora; digo lo que ]»ienso.
— Pues hace V'. taita en Legané.s,
— iíntoiices, quee icicrren a li ó ludo el público, 

por pie todo el jniblico opina como yo.
—linpodbie.
— P i' S aho-a vengo de un grupo en eí que 

no se lier i.a otra cosa.
—Iñigos todos de Llanos?

— Pues mire V: nadie mas que yo admira hj.s 
esfuerzos que Llanos v su compañía h cieruii para 
agradar al público. ¡Pero por Dos; Jacmi V¿. 
ma> mal que bien á aqueoos añcio lados, po- 
niémlom.s en parangón ion e>tos actores!

—Vd. dirá lo que quiera, si ñora, pero com- 
jnir«‘Vd. la frialdad con que esta noche .<e ha r«- 
cibido la comedia, con el éxíio que obtuvo cuando 
la estrenó la compañía anterior.

—Vd. lo ha dicho; cuan lo la eslrend. Estamos 
viendo la comed.a por cuarta v> z.

—¿Y no pu"dcii resi^tir~e cuatro representa
ción s de e>a obra? En Madrid...

— Lo .-é; en Madrid >e r< prt'.-eiitó mas de tr< inta 
1 OI lies ((UIS'cut i\as, paro aquí no eslajnos « n 
M.idrid. Allí se niiniva el público diariíiment'; 
aquí .'iimpre si mos los mi.-mos.

—Pero la comedia.....
—La comedia, la ca.iíicó bien Federico B ilart: 

es una conndia cur^i en el fondo, ciltsi en la 
forma y citr.i in las t<mdencta<. Tune pensa
mientos bellísimos, esta bien versiñcada.....  pero 
¿donde me ib ja V. ese docior desvergonzailo i‘ 
i. veri.sín.il, e.-e marqués á quien todo M idrid 
conoce menos el que ha d< bido buscara'; isa 
C.ara, que hace todo lo que puede hacer para 
til i se á Fernando, y sin » mbaigo, es ridicu
lizada por el autor, ese.....

—¡P ro Si ñora! ¡está W poniendo como chupa 
de 111'mine al hijo de Fígarid Ad( mas, yo d«- 
ñeii'io .a moral de la coim dia. D. P. dro Jiaci 
bill! en no buscar al iiiarqu-s de Bdñor.-

—Hace mal. La moral seria que le bnseára. 
para que Fernando tuviera una pension, ó pu
diera ViVir.

—Piara es una coqivta.
—C.ara es una muchacha noble y generosa, 

que p isa por todo lo que puede pa-yr una joven 
bol rada! ¡Donde iríamos á parar si la bastardía 
no fu se ob.ee para entrar en el seno de una 
failli ia dícente!

— ¡P-ro esto e.s cruel!
—Convenido, p ‘ro es necesario: nia.s cruel e.s 

la pena de muerte, y sin embargo, existe. La 
moral social ti ne sim leyes, que no .«e pueden 
romper. ¿ ¿ lé puede hacer C.ara por Fernando 
mis qu ‘ p.-esciiidir di'que el pin.or carezca de 
pergaminos y de dinero.^ ¡Pero de nouibrel...

—¿Y en quéencuentra Vd. inverosímil al doctor?
—En todo; primero, en que una celebridad 

como él se p ise el di-j en la habitación de Si- 
1 izar, como sino tuviera visitas que hacer: se
gún lo, en que no lo e.di u á palos de lo.s salones. 
SI en todo.' dice lo que dice en casa de C ara. 
dond ' no tiene mas qu g -oserías para con todo ei 
mundo. ¿Y di i de mi m ja Vd. la ciicuin*tancia di 
que lili guiio de los lies person? je.< d* 1 gran 
imindo Mil siinjiatifo, y que lo sean los tre.» 
habitaut"s d' la guardipa? ¡Hunbr-, no se le 
o.'iirriria uiá.s á E igenio S le!

—¿.) • modo que ni Comedia, según VV. G' mala?
—1 sen ir: no e.s iii ila, pu -^to qu * e.s teatral, 

y gii'ti siempre que se escucha por primera 
vez: es unís, deslumbra.

—Nos hemos apartado de la cuestión: ¡nié- 
gueme Vd. que Llanitos estaba mejor que Rodrí
guez en el papel de Fernando!

—Ni-go: Rodriguez ha estado igual cii toda 
la obra, y Lian js'no d jo ma.s que una escena 
del tercer acto.

—¿Y Muñoz?
— Do e.s otri ;'osa. M iimz no m*» ha gu«tad< 

c.i es I obri. Sis t'iile.icias á imitar á Romea, 
le han perdido. No pir<ce que representa, sino 
qiie i'usava. .Min ina afectación.

—¿Y P.’-yUm?
—-.1 • lia parí cilio bien.
—¿Y la Campini?
—P ríce ta.
—¿No le parece Vd. algo lacrímesa?

El conjunto, digno del mi.smoéxito que obtuvo 
La casa de campo, y sin embargo, no fué así. 

uSintoma... ¡y ojo!
Fpllopo.

De Fl Comercio del miércoles.
«Hablando el revistero teatral (Pepe', de la Llas- 

Iracion, del éxito que cupo á piedra de loqae, 
dice que. «aunque luchando con de.'Ventaja de 
«porte y de figura, el señor Muñoz ac-rió á dar- 
«no.s una iden bastante exacta del papel de En- 
«rique. No e.stamo.s conforme.*; el ai te está en el 
«corazón; no cu el porte ni en la figura.»

¡¡Sin comentario!!
Pepe.

LA MESTIZA DE MALATE.

(episodios filipinos.) 
fOonlinnacion .J

Manila ni? era entonces, como ahora, una ciu
dad simétrica, alineada, regular, terraph nada, 
atestada de edificios, y de ruinas: de grande
zas y de harapos, de ¡iresnncion y <le abando
no; de casa.s suntuosa.s de tngurio.s asquerosos; 
de otic i na.s y de coches: de ain.acene.< y de tien- 
da-: de ilusiones pari.-iense.s y de realidade.s de 
colon ¡a.

.Manila no era el nucleo de hi burocracia 
envanecida, de la desgraci?i enfatuada y de la 
pobreza ennoblecida.

Era la plaza de la.s isla.s Filipinas; la resi
dencia de hi primera autoridad y en tal con
cepto el Centro del clero, del elemento oficial, 
como se ha dicho mas tarde, y de la milicia.

Su caserío de pi- dra. en jiarte, y en parte 
de caña y ñipa todavía, dábale cierto aspecto 
triste y desigual, que así le hacia parecer rica 
ciudad, como pueblo sin culi uní Por todas par
te.* se veían casas en construcción, solare.* aco
tado*, terraplene.® comenzados, resto.* de mangla
res, calles comenzadas, baches no cubiertos, res
to.* de edificio.* arruinados y en medio de tanta 
miseria y tanlíi ruina, el templo, el palacio, el 
edificio, y á manera ule madre que cobija i*! sn.s 
hijuelo-, la catedral, elevando hacia ei cielo su 
alta cúpula, como testimonio de la religion de 
este gran ¡uieblo y dulce ofrenda al Alllsirno 
elevada por España*.

En la noche de que hab amos, M.anila ofrecia muy 
triste a-pecto. Lo.s sesenta artilleros que ti- 
níamo.s resguardan la ¡merta y la Muralla., 
Los i»uente.s eran defendido* por indígenas, entre 
lo* quinientos que mand id.,s por ofi dales, no 
españoles. con*tituian la fuerza d-‘ la plaza. Los 
ficli s acudian á S. Agustín, á Sto. Domingo, á 
la V. O. T. y á bi mi*ma catedral, cuyo atrio 
estaba Leño de curioso* que protegido.® por la 
sombra, atizbaban íi lo.* que entraban en Palacio. 
Por toda* parte.* no se oian sino rezo.* y ora
ciones. Lo* españoles acudian gravemente á la 
casa-Cabildo ó á Palacio, ya para ofrecerse al go- 
beruadpr interino de la.* islas, \u para adquirir 
antecedente.* sobre lo.* acontecimiento.* de tiquel 
dia. El saludo, la lumma. la sonrisa, el chi*te 
ceremoniosanmnte dicho, no era otra c isa sino 
alardes de serenidad y confianza tributados por 
el pánico al mas grande de todos.lo.* conflictos. 
Este decía que lo.s cimci jales acaliaban de Regar 
precedidos de su.* i^ye.* de armas, y macero»; 
aquel que la audiencia^habia entrado en Palacio 
con su cohorte de alguaciles: quien que se ha
bía convocado a los gefesdel «jército.y todo.* 
hablaban de la junta que se celebrabas,e,n ,la casa, 
en vista de la intimación lecha á hi plaza.

Lij* acontecimientos, gravisiutp.* de suyo, re
vestían el doble carácter de ceremoniosa seriedad 
y de importantísimo problema, que imprimia á 
lodos sus acto* la corte del rey Cario.* líl.

Hasta lo.* traj ‘s. parecían contribuir a dar liia- 
yore.s visos de catástrofe ai sue .*u.

No se coinprendia por aipud tiempo q'ae un e.*- 
paúol .*e permitiese andar de prisa, ni que se 
.evanta.se hi ca*aca. aunque le persiguiesen los 
ingleses, ni queen un arrebato de entusiasmo se 
descoinpu*ie.se los vuelillos, ni que por volver 
a cara atrá.* tmp-zase en una esquina con los 

cjindiie.s di'l sombrero ó pcrdi'‘S * la peluca.
La moda er.i aceptada con toda su horrihlç 

tiranía.
La villa práctica no er.a mas que la costumbre 

llevada á la demencia.
El reloj era el gran dictador del siglo XVIII.
La presopop'^yíi era reina del cuerpo y aun del 

alma.
F oridabíanca sin hevilla.* c-n ¡os zap itos, ó sin 

poiviis en el rostro, no hubiera llegado á ser mi
nistro.

En tunee.* no era necesario ver su carácter, bas
taba ver su tipo.

El método valía mas que el talento.
La simetría valia mas que la ehgancia.
La gravedad valí,a uia.* que ¡a razon... de igual 

manera que el polvo de rape vaha mas qije el 
tabaco, y el acero cu la e.*pada, cu hi cadenaó 
en el dige gustaba ma.* el qm oro.
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Sin embargo, Cárlo.s III fué un gran R «y.....
Hallábanse algunos grupos, nte la puerta del 

palacio, cuya magnífica escalera estaba profu- 
Htimiuada, cuando el caballero à quien 

dejamos en puerta real vestido con riguro-o traje 
^*5^10, pasó por delante de los gijardias y se d'i- 
rigio á la saia de corte, donde la junta se h.=.— 
liaba congregada.

Su presencia, fué objeto de miradas, cuchi
cheos, frases, y encontradas opiniones, como sí 
se tratara Je un elevado personaje y no faltó 
quien le calificase de indiferente, ante lo.s acon
tecimientos auuuciado.s y poco resuelto en ma
nifestar sms opiniones, con respecto á la actitud 
de lo.s ingle.st s.

D -sapercibido de e.stas cosas; sombrío y me
ditabundo, Ci.mo quien reconcentra y convierte 

jévas, en una sola, grandiosa y per.dst"iitc. 
subió lentamente la escalera y lentamente en- 
Uo en la sala, donde á la sazón discutian 
todas las autoridades de Manila.

El salon estaba espléndidamente iluminado. El 
arzobispo que á la sazón esponia á la conenr- 
rencia, el estado de las cosas, volvió la mirada 

I j llegado, que ceremonioso y an
dando de puntilla.s fué a sentarse' entre lo.s seño- 
rc.s de la Audiencia, y sí bien no interrumpió 
la relación de los sucesos, pareció como qm* 
se sentía molestado por la presencia de aquel 
nuevo personaje, cuya mirada viva y lucida tenía 
algo de caustica, y de observadora y penetrante 
que no lisonjeaba mucho al Sr. Rojo.

E<te decía en aquel momento.
e.^tranei.3, pues, .s*" ño res. que os reuna en 

tomo mió, à fin de que junto.s compartamos la 
uemenda responsabilidad de los sucesos v me 
.iluuiineis, con vue.sipas luces, sobre el modo de 
Conjurar este conflicto, cosa que á la verdad no

alcanza! Se no.s dice que Inglaterra v 
E.^píina están en guerra, acontecimiento import 
tantísimo de que no tcniamo.s la mas leve no
ticia; trece iiavio.s se preparan a b;oquearno<, 
.<i e.s preciso; siete mil hombres agii ‘rridos se 
alojan en M date, para venir sobre Marrim v solo

tares ó empleados, que apenas tuvieron cono
cí miento (le que la Junta había .«¡ido suspen
dida, temmron desórdene.s y peligros.

Un oficial, le da cuenta circunstanciada de 
lo.s acontecimientos de Milate.

Los indiu.s se han portado heroicamente dice.
Por supuesto... mandados por los españole.* 

¿no e.s verdad?
Nu; si’ñor. Dos han sido los gefe.s improvi- 

.'sados de las fuerza.s... un américaiioy un france.*...
Y acaso, preguntó gravemente el arzobispo 

¿'o.s americanu.s no somo.s e.-pafióle.*?
El oficial se turbó comp'etamente.

IT * querido decir... esclamó ¡iroenrando dis
culparse que no eran precisamente hijos de Es
paña...

El» gobernador comprendiendo la situación 
apurada de su indiscreto subalterno, se «onrió 
y j"-

—Su.* nombres!
—Fallér.

R'^al Audiencia que sostuviera corno hasta aquí 
el derecho y defendiera la justicia...

(Se continuará.) K.
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contfimo*, para conjurar males tan grand".*, con 
quinientos so.dado.s del país y alguno* artílh'ros 
que no podrán vencer aunque sean héroes, por 
lo.3^ recursos con que cuenta el enemigo.

Solemne era el silencio y grave la actitud de 
la icuuíon ante palabras tan desconsoladoras y 
sentidas, cuando una voz dulce y afable, en cuvo 
timbie no se notaba ni d(*caiiniento, ni entu- 

; .*ia.smo llegó à lo.s oido.s del concurso lanzando 
esta pregunta.

—Y el país? .
niiradas se volvían hacia el caballero 

que había llegado el último, pero en cada una 
(le aquellas miradas y de aquellos personajes 
se reflejaban distintas ideas ó distinto.* s(*nti- 
mientos. El Arzobispo le contemplaba con cierta 
conmiseración, no exenta de incredulidad y de 
despecho. Los provinciale.^ con deleitamienlo y 
con asombro. Los magistrados con .sorna ó con 
envidia.

La generalidad, con de.*deno.*a indiferencia ó 
con amargo menosprecio.

¡El país! que puede hacer el país? exclamó 
tristemente el arzobispo! Nada, por desgracia.

Luchar, si imsotro.* le llevaiios á la lucha! 
digei'un á su v» z .os Provinciales de las órden»*.* 
religiosas de Manila, mirando al qm* había 
pronunciado aquella frase con tal estimación y 
tal fij za, que sus mirada.* parecían ofrecerle en 
Cambio del cumplimiento d * su oferta, incondi
cional apoyo y jierfectu asentimiento.
.—Oh! revert 11(1 o.* padres mió:—dijo un oidor 

Con .tono grave y á.^p‘ro! Cuino os engaña vues
tra santa exaltación y vuestro acendrado patrio- 
ti.smo.

—No! nosotro.s abrigamos gran e.*prranza en 
el put'b o filipino y ant* .s qu" ser Vi ncidos mo
riremos escla uó el Ayuntamiento.

—Y (’1 sacrificio será tanto mas triste y dolo- 
r(,)so cuanto que no jior e.*o dejará Manila de 
ser de los ingleses—contestó humildemente el 
arzobispo.

—No! no!! contesLin cien voces á la vez. ¡Mu- 
ramo.* j)or la pátria!

—Mu ramo.*!
—No; matemos—dijo el personaje á quien desde 

Malate conocemos.
La.* Opinione.* se dividieron por completo. Los 

ánimo.* empezaban á agriarse, á enard»*cerse. La 
discusión hacia'.e acaxOrada. Unos querían la ren
dición y otros la lucha.

El arzobispo tocó la campanilla y dijo.
—.Siño.-e.*—Jes. ansenio.* y rognenio.* á Dios

—Ese es francés. En cuanto al otro no me lo 
di a V. porqm* lo se. S* llama Orendain (1).

En aquel momento, nu.'stro personaje se aproc- 
simó á la mesa en que el arzobispo despachaba 
y le dijo con la distinción y la afabilidad que 
le eran peculiares. '

—Si le presentan á la firma, mi nombra
miento de juez visitador de Filipiuar, le riiein, 
que lio lo detenga un solo instante.Si perese- 
mos, ó no puedo utilizarlo, no por esto dejará 
<le ser un título mas con el que pueda ufanarse 
mi familia.

—Lo haré... mi ilustre Huso contestó afable
mente el arzobispo.

Los loabie.s esfuerzos de la Junta; el denuedo 
de lo.s indio.s reforzados con fimrza.s llegadas d'* la 
Pampauga. el valor de la.s tropas v la horrib'e 
matanza que se hacia en el campo inglés, doiid * 
mil doscientos hombres pagaron su ceguedad 
con su existencia, no bastaron á conterner v re
primir el propósito deliberado ib* los mismos, 
pues, ansioso^ de mejorar su situación, desani
mados unas veces y enardecido.^ otras, va por la 
resistencia tenaz de los indígenas, ya por el de 
seo de venganza; d 'rrotados y venqi los en di- 
ferente.s encuentros y refriegas y viendo que ni 
la.s bombas ni las balas, ni la matanza ni el 
incendio, ni los de.se.sperados e.'^fuerzos por el 
triunfo, rendía á la ciudad, recurrieron a! r *- 
probado ñiedio de cediicir á lo< grfe.s improTÜ'^i- 
dos de las fuerzas de Manila Faller v oínidain 
quienes, aorovechándose de la debi'iiTad d-l ar
zobispo y del patriótico ardimiento con que H 
Junta protestaba de la injustificada aditu 1 
de 10.3 ingleses, hicieron que los defensores ar
mados se retirasen á sus pueblos, mientras aque
llos confiaban en su denuedo, y haciendo capítulo 
el arzobispo, prepararon la entrada de las tropas 
enemigas, llevando su traición hasta el estremo 
de indicarles el punto conveniente y que noera 
otro, que la brecha abierta en la" muralla en 
la parte que desde la batería del Pa-tel va á 
puerta Real ó sea frente por frente de Malate.

El día 3 de octubre, y mientra.s autoridades 
y españoles, encerrado.s y sitados escojitaban á 
la desesperada nuevos m'-dios d** defensa en el 
seno de la Junta, ó se brindaban á morir con 
ardimiento, sacrificados en ara.s de la patria, 
esjtarciose el rumor en la ciudad de que al ?i-^ 
guíente verificarían su entrada los inglese..^.

Al tener conocimiento de los hechos” los pro
vinciales, superiores y ib'má.s religio.Qtx congre
gados; los esforzados concejales; los severos oi
dores, todos en fin cuantos sentían correr por 
sus venas el santo fuego del patriotismo v 'de 
la gloria, se levantaron de sus asientos como es-

CCo iíi)/uacion,}
IIL

Para comprender ló dicho, es preciso que nos 
ocupemos un momento de los cometas.

Li Mibita aparición de tab's fenómenos ins- 
pi ó tanto t'rror en los pasadi-.s ti nipos, iiue ú 
"Ha .se atrinuveron b s male.s que afligían á Ja 
humanidad coincidiendo con aquéllas ó se mi
raban Como anuncios de grand s catas rof s.

.A Causa de un trabajo que sobre ellos e.3- 
crinii) L 'gr. nge, Francia entera se alarmó cre
yendo que el célebre mat"mát co anunciaba <4 
chü(ue de la Tierra con uno de uqueJo-s temidos 
cuerpo.s celestes, y desde entone s se estudió lo 
(jue pasaría cuando chocas 'ii.

que nos inspire, nos aliente y nos proteja. L i> 
pasiones no (í.s muy buena cousijcra.

Los concurrentes abandonan su- asientos para 
reunirse en grupo.s y continuar como acontece 
en tales casos, el análisis privado, de lo.s puntos 
discutidos.

El arzobispo gobernador era interrumpido por 
e.ste, saludado por aquel, adulado por el uno, 
coinpixjinetido por el otro y a.sediado por mili-

taca* y s^ contemplaron con asombrí».
—;Qué traición y que vergüenza! dijo una voz 

enérgica y doliente.
Aquellas palabras, dirijidas ina.* que á nadie, 

al arzobispo y dichas cíju el fuego del de.cpe- 
cho y con la vehemencia ib*! d lirio, produjeron 
Verdadero terror en el concurso, que rom ‘ren
día su-: consecuencias; mas observó que el se
ñor Rujo 1'jos de contestarlas con va'or, mostróse 
inalterable como si no las hubie.se oído, diciendo 
al poco rato.

—Señores: en las pasadas circunstancias. 1«.« 
mas grave.* y mas peligrosa.*» de mi vida h" he
cho, cuanto he podido hacer por .salvar la honra 
d * España. Falto de fuerzas y no queriendo llegar 
al inútil s-icrificio de vuestra.* preciosas exí*- 
ten'ias, tan cara.-: pm-a mí v n-ira l.-i patria he

mi disto lia coníi idos, aut<*.s que com(ironmíerlos 
V p'*r 1‘1* os; es V «rdad que los ingles.-s tomarán 
p >S'*si()n di* la ciudad, pero yo US garantizo con 
mi vida, qii* antes de consentir tamaña afrenta, 
h* mira lo ñor uu“stra sacrosanta religion que

dad, objeto de ¡g'uaies atenciones; por
pi'opie- 
nuestra

ÍI) El iT.«p<*l<i It* Sr. GovatCps, advierte oporainanientp 
lilulailo l'z«a (le ii. Simón íte Amia j/ sa a:ar que el Sr. Orendain à 
que se aluce, no pcrleneció a la íaiuilia de .esto apellido, estable
cida boy en Manila.

en un lilun

P ra desvniiem'i* el terror primitivo .s" exa
geró tanto en sentido eontrnrio que á pesar de 
•pie el mismo Anigo tuvo (jiie rcufesar (jikí re- 
flej ibau la luz del Su¡, se IP'gó á deeir que eran 
ménos t/t(e nada, Coiuo se de lucía de lo.s cálculos 
nresent;iílos á la Academia de C¡ -ncias de Pa
rís por B.ibiuet, y se stioouí । que pesaban tan so'o 
unas cu iiita.s onzas, siistaii 'ias que abarcaban ep 
"1 espi-io la e.ior.ue exceusioa de millones de 
leguas.

Aún ree;eut"mente se ha querido dar á tal 
hipót'sis nu Valor positivo por ui.o d(; los fi
si.'os demás fa'iia tie nue.*tros tiempos, po • el 
popular Tyn L.II, apasionado oe su* e.studios so
bre las nub 's ó pr.'cipitados actinicos.

La Cola y áun el niícleo de un cometa per
miten ve- estrellas de pepieña maguiciid, luego, 
se (lijo, deben estar cou.stitiiidos por una sus
tancia g.'is osa teuítísiiua, única (¡iie puedo per- 
in tir el paso á trave.* de ella de lo.s déoiles ra
yo.* luminosos de tH-s estrellas.

E*t;i b.ise se aceptó como definitiva con 
bastante ligereza, sin pensar que los cometas 
(larían pn.*o á la ténue luz de tales estrellas, 
áiiii cuando estuviesen constituidi.s por materia 
co npletamente opaca, con tal (jU(? c.*-ta no 
tu’se- continua y tuviesen como tienen sus 
partes constituyentes una veloci lad enorme.

Gonociila es de to lo.s los (¡iie se han ocu
pado (le los ef.*cti-.s (le la luz, la p«rsisten- 
ci í en la retina de las iinpr 'sioii".* luminosas por 
cierto tie IIP), pues bien, es i p \-sist"uc¡.i Inice 
(pie puedan pasar con gran velucidaoi por de
lante (le un foco de luz inuclias materias 
opacas no continuas, sin que s ' expcriinenteii, 
como pol4a suponerse, intermite.¡cías en là

I \ i*ion del foco.
Cuihfuiei-a puede tener una segii-idad com

plet I (le estihs bp.chos, v'rífic.iiilo un sencillo 
experineiito que yo he querido repetir por 
'•eiitésiina vez en el inosnento en que esc-¡bo 
estas línea*. Para ello basta tomar un dis'(j 
de cartüi completaiucte opaco, pintado de 
negro, y hacerle varias cortaduras, dejáiidoli) 
convertí lo en una estrella de mu Ik-s'radios* 
con un agujero en el centro para iutro lucirle 
un cilindro de ¡nailera (jue sirva d(^ ej *. ÍI i— 
c éiidolo girar rápidamente delante de un foco 
biniiiioso, la iuiágeu de éste «e vé de un m alo 
"O ití iii ) (1 'Sde el instante en (jiuí la vebifidad 
del inovi niento e.s alg(j consid ‘rabie, ,<iii (¡ne 
el foco d * luz haya de ser muy intenso, 
pues ()asa lo luisino aniijiie sea debil y se
ven a través del disco, ij n* puede tener la 
fo-nia (le una rueda de carro, áun los obje
tos i(ue vemos por la luz difusa.

Esto nos deiiiinstra ijiie solo por consi lerap 
continua la sustancia de los cometas, se pudo

enrareciuiieiito. áun cuando el (¡ue m-s 
I Ko la luz d ‘I Sol refl-ja la. ' ' '

ni; Il -
ilohia n;;Pe lu s 

( St; do soli lo.
ésto, á pe.srir (1 • t ilos afi/iii;.cio!ios, si* ha'

de ni ne..pitos, y si no liahia hast inte

OH s (lio el e; 
la T’ierra en 
vio convertido 
trollas fn;aei*s.

lO (lie (p*| Coiiiet I da Biel i Con 
27 (le Xovi- inbre d(* 1872, se 
en una beHísiuii lluvia dees-

Algii IOS aut.>re.s han afirmado solamente que 
lo.s m**tóor.tos rcco-ríaii i ¿H iles órbitas que 
los cometas ó que formaban parte de ellos,
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pero otros más decididos, aseguran que éstos 
son agregados de aipiéllos.

Así Glaisher leyó en el congreso de Belfast 
una memoria, en nombre del comité para el es- 
tudio de los meteoros luminosos, en que hace P'ero' sé me dirá ¿qué pasa' luégfi con la 
constar (pie los errantes p irecen recorrer los materia' que al encenderse y vaporizarse pro
mismos caminos celeste.s fjue ¡os cometas. ■ duc(3 el bello fenómeno de las estrellas fu-

Se-chi dice que apiéllos siguen el curso dé 
un cometa periódico que forma parte fie su sis
tema. Schiaparelli y Le Vender casi han demi's- ‘Newton 'y el P. Secedii.
trado ()ue los enjambres fie meteoritos forman al principio d ■ su 
parte de la materia cósmica fie b'S com tas.

«Suponen varios astrónomos, dice Huclin (1), 
que por distintas orbitas alrededor fiel Sol gi
ran masas ó nubes de polvo.^ cósmico y .q.iie 
cuando la Tierra atraviesa álguna d^^-dichas 
nubes, los corpúsculos fie éstas al eñfrUr en la 
atmósfera terrestre se encietiden en*'virtud*del
frotamiento que se vérifiai, produciendo la ma ■ 
nifestacion de las estrellas fugaces.»

«El diluvio dé estrellas fugaces de 27 No
viembre de 1872, flice (2) en otra parte, fné 
obs -rvado en casi toda Eii-opa, f rmamlo época 
memorable en la histo •ia,* de-fcste-linaje de in
vestiga -iones Varios astrónomos calcularon que 
la Tierra tardó eU27.de Noviembre (lii'Z, horas 
en atravesar la corriente meteórí a o fie polvo 
cósmico que (iro lujo la aludida lluvi;i de estre
llas, caminaiiflo flentro de dicha corriente unas 
670 m 1 millas. Empero como la Ti«-rra atravesó 
t il piilvo mnv oblí-ú un'íite, se (¡"'d ice^fpie el 
grueso de dicha nube cósmica, medido según 
la vertical, tenía 300 mil millas en aquel mo
ni uto, sin que mida indijue que el sitio por 
donde pa.-ó nuestro gbibo fuese el de mayor 
gru'SO (lela referid;) i orriente metcórica.»

Weiss ha establecido ántes que na lie me estas 
corrient'S sir-g'ii por disgregarse ó disiparse 
los com tas, de modo iju ', según él, éstos en- 
gendran las estrellas fugaces, resultando inexac 
t i la. t' ría de S-'hiap irelli del año 1836 sobre 
ser di -h is estrellas c n-púsculus (¡ue corrían aso
ciados á los cometas.

.Más conform ' estoy, sin embargo, con Tait 
que di'C, no que bis engendran, sinó (pie (dios 
mismos, los cometas, son a ¿regados de partí
culas met^ricas (pie al chocar cini la Tierra 
pro lucen tan solo una de esas sublimes lluvias 
de estrellas fr'cuent 'mente vistas.

Esta opinion se com 'agina bien con la teo
ría (pH he establecí lo y (¡ue hace ver qne 
inm'dias estrellas fu ,-aces yae-olitos ni form-n 
p,irte de los com‘tas, sinó qu ‘ d-be i recorrer 
casi la misma órbita de nu -stro plan-'ta.

Fi|é no ios, ade'ii’is de tale.s antece lentes, en 
lo que di-e el P. Se-chi ei su célebre obra 
citada (3j. «El cometa de Wiiinecke en 1838, 
presentaba el espectro del Carbono en el car
buro CH, (4), habien lo sido hallado despues el 
Carbono en muchos aerolitos, estos alescubri 
mientas demuestran (pie la mit“r¡a (pie existe 
en los confines del espacio no difiere en su na- 
turab'z i de la ipie manejamos todos los días.» 
Y lué ¿o en la página 583 «Las obs«u*vaciones 
recientes he-has sobre las est-ellas fugaces y 
su conexión con los cometas, han probado (pie 
lio hay comunidad de origen entre estos astros 
V la materia que forma nuestro sistema pla
netario. Nosotros hemos probado también que 
los cometas en parte son gaseosos y dan un 
espectro sim()le análogo á los de las nebulo 
sas y de las sustancias químicas puras en va
por.» (5).

Todo ésto nos hace suponer que nuestras adi 
ciones íi la hipótesis fifí Laplace están (lerfec 
tamente iustificadas, puesto que aún hoy se van 
sumando á las mat-q-ias de la primitiva ne
bulosa, materias que vienen de 1 s profundi
dades del e.<pacio. complicando el problema y 
no tan levemente como pudiera suponerse, pues 
si desde (pie las observaciones se llevan con 
alguna regularidad, muy á menudo pueden com
probarse Liles hechos y el número total de me
teoros (pie brillan en un año se eleva tal vezii cen
tenares íí áun á millares de millones (6), y no 
hay motivo para suponer/pie iio haya sido si m- 
pre lo mismo, cousidcr.-Ái lo los miles y miles 
d • años (jue han d 'bido emplearse en el tra-

pág. ill).(1) Véase el «Cronieon» Bienio ’."—lomo I? 
Por ei i'or li,* imareii a. sin d iil i. ilieo Bll, ¡4) Por error d.' im.ircii a. .<m ti ni i. iiiro BO.

(3) l/Hiiitó des forces physiíni"!.—-ans., 
(•i) Fóritiiila moderna Ciq (dos voliimeiies/ y formula (bpaiiola ci)2. i 
iü\ Este esiierlro en un agregad» de meteorllos se expliea / i 

mi M'r. pues iiuemas de que lada uno. (|ue es un peipiino i und . j 
tendía su almóslera 'spedal, ion la velocidad q ie H'''.'*"’ h,‘. I b 
nin el eler qut‘ llena lo.-; esp.icio.- siderdes lu de pruJueii caloc na. -
tante para gasillcar una parte de su malcría. [ satélites fjÚ!') giran
, (p Tyndall, La CIt.iieur, 2." edición Iranee.sa, pig. Hi. 1

bajo de condensación de aquélla hasta el punto 
en (pie la y la conocemos, júz^uesc si puede ser 
grandísima li parte que corresponda á esos des
conocidos mensajeros de otros mu míos.

— P'ero' sé me flirá ¿qué pasa' luego con la

duce p1 bellu fenómeno de las esti-ellas fil
gace.-? ; .

La altura media de ést s, según Herschell,
es fle 1'20 kilómetros

îiparicioii y de 80 al coii-
eliiir su tránsito visible. Ks preciso, pues, ad 
initir que á aquella ó á mayor apura flotan 

i constantemente nubes de sutilísimo polvo cós-
mico, producido pxir la tal vi'z .súoita conden
sación, fie • aquel los--vapores. -Una gran parte 
d"l pplvdlo''que venms flotar . por todas‘par
tes, q'ne por su constant ■ movimiento y el 
pejueñísimo tamaño fie sus partículas no in
tercepta la vision fle los cuerpfis qne nos ro- 
dean, y ánn nos pasa desapercibido hasta que 
algún rayo fie luz vivísima como la del 
Sol, entrando en un recinto po''o aliim- 
b.-ado, nos lo pone fie tmrnifiesto, deb rá su ex s- 
tencia á esa condensación fie que hemos hablado.

Si. cupiese alguna .du la, trabajos recientes 
nos la desvanecerían por completo, (|ue cuando 
previsiones de una teoría rae onal son coiiíirnia- 
das por estudios prácticos llevados á cabo sin 
füiio'dmieutü j_le ella y.. por, lo. tanto sin preo
cupaciones, obtieii'm uuestim asentimiento y no 
dejan lugar á la desconfianza.

Record'unos al efecto los trabajos de Tissan- 
dier, el afortunado héroe de las as‘elisiones 
aeronáuticas, sobré los corpúsculos ferruginosos 
magnéticos que flotan en el aire. Los hay en 
cuantos polvos atmosféricos ha examinado, en 
b-s sedimentos de las nieves de los Alpes reco
gidos en Montblanc á 2716 met-os de altura, 

in nediacioiies del iñar, en más de cuarenta 
muestras de diferentes lo’alidades. Examinaiiflo 
iuégo con el 'microsftopio polvos fíelos minera
les de hierro más comunes, nada ha encontraflo 
(lie afectara la forma de tales corpúsculos, de

duciendo do ello que a,uéllos están fo •mados 
por óxidos de hierro magnéticos de'orí en cós- 
niieo. En su opinion su existencia en el aire se 
lebe á los met •«•ritos y est ’ellaA errante^ (¡ne 
al r..mp'‘rse en fragmentos los d-spfenden en 
lérredor en forma de partículas iimandesi'ent s. 

Sido se les parecí', al mirarlo en el microsco
pio, el resíluo dí-'l hierro en polvo fino quemado 
en la llama d-d Hi irógeno.

También Nordenskiol I, según vemos en el ya 
citado «Cronicón cié itífico», ha hecho estudios 
sobre el polvo cósmico tjue desciende á la tierra 
con las lluvias y nieves.

Difícilmente podemos suponer que haya sus- 
tan-ias en esta<lú lí-juido en las más elevadas 
regiónos fie la atmósfera, puesto i¡ue la tension 
fle los vapores fiche ser muy conside -able y re
motísimo el punto de saturación. Ta ni poco es 
fácil f¡ue haya allí vapores descompfmiblcs por 
la luz parí proflucir las nubes actinicas estu 
diadas con tanto ingenio y perseverancia por el 
célebre físico Tyndall. Ha. demostrafio con esos 
estudios lo que^ya podía preverse, esto es: que 
las sustancias convertidas en partículas de un 
diámetro excesivamente pequeño escapan á la 
lev de Brewster, cosa la iná'S natural, puesto 
que siendo casi nulo el espeso -de la sustancia, 
la influencia (le la refracción llega á anularse.

Pero no habiendo, como he dicho, partículas 
líqñiflas en las altas capas atniosféricas, ni va 
(lores descomponibles por- la luz para dar nubes 
actinicas, es inútil acudir á esa excepción. Fe
lizmente el mi-mo físico ha demostrado que 
sieuflo las más cortas y pequeñas de todas la.s 
ondas visibles emitidas por el Sol, las que cor
responden al color azul, las partículas peque
ñas tienen más poder sobre esas ondas que so
bre las grandes, y que por lo tanto el color 
azul donuna en toda la luz reflejafla por par 
tículas extremadamente pequeñas, con indepen
dencia de las propiedades ópticas que poseerían 
si tuvie.-^en gr.auflcs flinomsioncs.

¿Será dcbiflor IVH'S, el azul del fi'-mamento á 
la' luz Sfdar P'larizada po:- el I 'ví^imo j'fih'o 
cósmico i|ue proviene de la cfaidensacion -de 
lo.s V purés desprendidos por las estrellas fu-

ti V ’ o •' .

Al o'upariws'de los asteroifles que producen 
est s bellas manifestácif'ues, d»' les pequeños 

i alrededor de los conocidos

y ahora al hablar de é'^e tenuLimo polvo que 
puede producir el magnífico azul d- l firma
mento y (pie réuuiéndose \ cayendo lentamente 
contribuye desde miles y mile.s de años' á la 
formación de los mundos, vemos una vez más 
que así en los objetos (iue manejamos ordina
riamente como en los iiifinito.s ((iie llenan el 
espaciíj ilimitido, siempre nos perdemos entre 
fhis reniotísimo.s polos, le inmensainente grande 
(pie no pod-mios abarcar y lo inmensamente pe
queño (jUé se nos escapa de las manos.

¡Cuán exacto es lo qne ha di'dio un célebre 
físico, que al tropezar con lo infinitamente pe- 
(pieño, luchamos siempre con el mismo infinito, 
gigante disfrazad(j de pigmeo!

T. Cabrer y D.
f Concluirá. )

LA MADRE.

Eli la verde Raíganla 
De nu sineho \ alie, 
!)»■ lüdilla.s, lloraiido, 
R<‘/a una nmdie;
Y .'“US plejai las, 
R(‘pile lid el eco 
De 1as iiiuiilarias.

Allí en la lid reñida, 
Su pobre lujo 
Li> \ (I por una bala 
De uiiierle herido.
Y liada-, nadie 
De su herida profunda
Secó la sangle.

Olvidado de lodos 
En sn agonia, 
.Muño cuando los rayos 
Del sol morían 
Y o.scnras na Idas 
Su cadáwr cubrieron 
'l’rusles y densas;

En tanto (pie una audiaua 
Do (piier en vano, 
Pregunlaba allqida 
Por su hijo amado.
¡Que nadie, nadie 
Supo del p«dire' liei ido 
.Muerto cu el \ alh !

Ella buscando .sigue,
Y al fin le halla,
Y un «¿rilo lan/.a al verle: 
«¡Hijo del alma!
• Hijo querido.'» ■
Dice, y amante besa ---- -
Sus labios b ios. &

A su contacto helado jC! ?
Su pobie madie I ¡J 
Simio helarse en sn.s venas A ■ ;• 
Su ardiente sangre. \ '''' 4
Y anonadada, 
Ca\o s«d>re el cadáver 
La pobre anciana.

Al tornar á la \ ida 
l'oda llorosa, 
Gi ito con vi z sublime 
Y aterradora 
«.Infame guerra.... *
De Dios V de los hombres
Maldita seas!»

Desde entonces, llorando,
Todas la.s lardes» 
A rezar en la tumba 
Viene la madre.
Y sus plegarias 
Bepile fiel el eco 
De las montañas.

Y «está loca, esta loca,»
Dicen tdgnnos.
Sin coiuprender la causa 
De sn mioi i unió.
¡Qne nadie, n:du' 
Siij-o el po!»i e herido 
.Muerto en el valle!

José Sánchez Arzona.
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